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TRES HORAS DE AGONIA
Por José María Belarte Vicent

aiiA PIEDAD», de Luis de USorales •

DOLOR DE MARIA
Por RAFAEL FERRERES

Ninguna tristeza y dolor humanos son comparab’es con 
los que se siente por la muerte de un hijo muy amado. Na„ 
da en -este mundo egoista es capaz de arrancar un grito 
más desgarrador y patético que el que lanza, desde lo más 
liwído de sus entrañas, la madre que ve a su hijo prece- 
derle martirizado en el tránsito a la vida eterna. Ninguna 
«»dre ha acudido, como ciertos amantes, al suicidio por no 
poder soportar la ausencia del ser querido. No ha sido pre
ciso, porque el que se fué dejó recuerdo perdurable en el 
*tribulado corazón que es suficiente sustento para dedicarle, 
«1 resto de la existencia, Cómo no tenerle presente. Ss le 
adivinó antes de nacer y sus latidos eran heraldo de ven- 
teosa esperanza; era una vida que anunciaba todos los go_ 
as imaginables. Se le veló de pequeño y ya mozo, manos 
maternales cuidaron de que los hombres no dañaran su ino
cencia de niño. Y después...

Ahí está María en el -Gólgota. Su maternidad hurani- 
ama, lacerada, lucha angustiosamente ante tanta tragedia. 
Sibe que su hijo vino al mundo con un terrible y sangrien
to destino. Pero es increíble la crueldad de los hombres. Ape_ 
ittí puede creer lo due sus húmedos ojos están viendo. Có
mo es posible que aquel tierno niñito, rey .de humides y rey 
fe poderosos que nació en un destartalado portal y que con 
a dulce sonrisa dió alborozo y calor a una fría noche de 
diciembre sea. ahora vilipendiado y escarnecido. Dónde, se 
pregunta María, están aquellos reyes que le tributaron pre
ñados dones y acatamiento y aquellos pastores que pidieren 
licencia para besar su gracioso pie. Nadie. La mayor soledad 
tetá con ella. Tan sólo los pocos de siempre: los fieles, los 
vaigos fieles. Sú’ dolor es enorme. Su divino rostro sigue, 
feaencajado, los gestos afligidos -del que muere en la Cruz y 
*8 Como un espejo que reproduce la insólita y horrible ago
bia de Jesús. Puede Maria en su congoja inconmensurable 
Werse, gritar a los mortales si han presenciado alguna vez 
pena mayor que la suya, sufrimiento como el suyo;

Ay dolor!
Oh vos, hombres que transEstes 
por la vida mundanal, 
decidme si jamás viste 
Igual dolor que mi mal!

Y vosotras nue tenéis 
padres, hijos y maridos, 
acorredme con gemidos 
si con llantos no podéis!

Ay dolor!
(Gómez Wanriduc)

Su corazón descansa cuando Jesucristo ha quedado sin 
lumbre que iluminaba su cara. Ha terminado la angus

tia para Cristo, el vergonzoso y cruel suplicio a que ha sido 
castigado. Entonces, su dolor se crece, se hace más intenso:

Hijo mío, ya «splraslcs.;
ay, que no puedo valeros!
yo mi .bien, me muero en veros;
cuán diferente quedaste, 
gue .no puedo conoesros!

Vuestras penas fenscirron 
.y las mías comenzaron, 
.pues mis ojos que las visron 
lloren bien, pues que perdieron 
ouantos tienes desearon.

.(inigo fíe Mciiíloza)
Es primavera,' delgada primavera, pero el suave viento 

00 será movido por la blanda caricia de las alas de los 
'Pájaros y los prados jugosos agostarán la verde hierba, su 
Wura. La Naturaleza-, está también como muerta. Alli, a 
7« pies de la Chuz, -llora María. Aquella doncella resplan
deciente queda convertida, por su tristeza infinita, en una 
®adr.e dolorosa.

«% madre mía, no ilores. t.æ llaman desde aquel día
jUámo lloraba TWarlalz la Wiraon da los imiores.

(Oerarflo Oieg'n,)
.,^aria da a una tumba el cuerpo desconyuntado de su 

porque las piedras no son tan insensihies cemo el pe, 
del hombre:

Temad > entorradls, amigos; 
las ipiedras sabrán guardario 
dejor que el pecho del hombre, 
Que ile vendió, como ingrato.

Mientras para su mortaja 
la Virgen está rasgando 
las telas del corazón, 
velo de su templo casto.

(.Lope de Vegm)
Eos poetas españoles han hecho vibrar siempre su estre- 

verse con la vida te Cristo. Con alegres villancicos 
parabienes a .su venida. Melancólicas canciones de cuna 

JJj^htexnan para que huerma el frágil infante. Pem si las 
te nuestros poetas cobran ternura maternal ai dirí- 

^1 Niño Dios en el momento en que -se detienen ante 
fe'septe a;dquieren un ’patetismo esttranedinarib hadado p-ar 

^®^ arrepentimiento. Ni el odio ni el amor hacia 
huiDanos ha arrancado jamás a los petas un ímpetu tan 

j^^Bo «orno la religión. La angustia de Maila es cantate 
maestros mejores poetas «on versas lacerantes y amarga#, 

« Tersos llenos de arrepentimiento y de dolor.

Desde lo alio de lu Cruz otea Criaio horizoTUles 
lejanos e inacabables. Le llegan de cerca las vaces 
agria¡ y descom^ai'adas die los que le inSTittan. Pero 
también suben hasta su Corazón las lágrimas corn, 
pasivas y amorosas de Ciquel grupito exiguo, que 
Se arracima en ictrno de la Santísima Virgen, po- 
nie^ido en lál sombras espesáis de odio, que en- 
.vwelven a Cristo, el relampagueo de un amor, que 
ya no se extinguiría en la historia. Cristo mira a 
lo lejos. Después posa sus ojos ¿obre Icis que en 
aquel momento le rodean y se e'drsmece. Hay en 
el temblor ligero y casi imperctplib e, que le re
corre su cuerpo roto, tina Sensación suave y aca
riciadora, que le f'.ore-oc en los ojo-, al coniemp/lar 
a los que le acompañaron ha'ta el Calvario para 
llorar lágrimas dulces y claras, que le conjoríen 
en su agonía. Pero, de pronto, el temblor ligtro 
se ienma convusión doloro'a, al mirar, con miada 
triste y otmorosa. a los qae hubieron con El hasta 
la cima del monte, donde la ’Redención ha de ser 
cansurntda. solamente para poner en el patetismoáe 
su etgoma di contrapunto de eu odio o m disonan
cia jria y metálica de su frivola indiferencia. Sabe 
CrVio que en las tres 'horuts de su agonía cabe 
holgadam-cnte todo el acontecer humane, que h'ibia 
de desplegarse ^obre ¡a línea irreversible del tiempo, 
a partir del pecado primero. La agonía de Cristo 
£~ el d-mmático fmc-jeo de dos mundos, que el 
pecado habla tomado hostiles entre si. Por gra. 
ciora liberalidad del Creador, sobre la hiímaria na. 
turaleza, se habían desplegado las per'p etiva' mis
mas de la Divinidord. Y es-a lu grada, el nudo de 
dos mundos dCtmics que llegaban a fundir'e-^en 
nuestras alrnas. Pero advino el pecado; la gracia se 
desvaneció y quedó el hombre en ademán de reto 
frende a m Dlol. Creyó <el hombre —ingenuo en. 
tortees como s-iempre— que a la rebe'dia se la 
podia contener y demar, y se sorprendió ai vr 
cómo sus pasiones te líslencadenaban furiosas y 
se lanzaban contra el espíritu y cómo la v'da le 
declaraba hósiilittad implnoaVe No se tabs de qué 
subsuelo misterioso ^mpezaron a e'merger el do'or. 
la angustia y la muerte miZma; y el vivir, que. rn 
el plan de Dio?, era un d&slizar.se sua-m y silencio
so por los cauces del tiempo hasta d,esembocar -¿r. 
la eismidad Ze convierte de pronto en un correr 
atormentudo por cunees imprevistos- y dolorosos., que 
levantsu a ^ar aires espumas de desilución y triste
za. tialp^cando a lo largo del tiempo los -días del 
hoinbre sobre, la tierra.

, Todas estas cosas está recompoumndo Cri to 
en el trágico debarir'e de su agouv.i El ciclo u la 
tierra, en medio de los cuales agoniza .Cnsto sus
pendido de la cruz, se lavarán y qucdarú i bm-mos 
al contacto de la sangre del Redentor. La -nat,j} t. 
leza se libera del pecado y toda ella servirá, a la 
glorificación de Dials €7i las a mas.
La ?nuérte de Cristo mata a la mi?~ 
ma muerte y, despué", ya no que
dará sino vida. La pasión del Re- 
d-cntor ha reúntegrado a su destina 
a la ereaeñón entera y no será la 
vida del hombre el trágico caminar 
de los que perdieron su destino. 
Por e'o. a medida que avanza Cris
to en la agonía, todo en derredor 
suyo parece iornar&e hosco y ce
ñudo. -Sombras espesas oierrar, el 
horizemte de aquel atardecer eJi el 
monte de la Ca avera y de las en
trañas mismas de la tierra emerge 
una obscuridad fría y viscosa, como 
zaida de misteriosa? marismas ín. 
females. Muere Cristo. El sol se 
vela y una convulsión Z-acude los 
oimiientos miamos de Ha tieira. Es 
el clamor de la naturaleza ínani. 
muda ante ia muerte del Creador.

Pero aquellos peñasoos que —se, 
¡pin cuenta el 'Evtaigelio— se hen- 
dieren al morir Cristo, eran menais 
duros que los corazQ7i.es de sus ver
dugos. Para ellos la sangre de Cris
to habrá sido derramada tnútilmen. 
te. Pera cUcri, .y para los que en el 
cerrer ¡de los ^ligios habiiin de ^f 
su dependencia prólificBL. Porque 
Cristo sigue clavado y débatiéndo- 
se en su agamia por arrancar el pe
cado de la entraña de la hwmanl- 
dád y en torno de su amz invisible 
ziguen también formándose los dos 
gnepos, que ^n aquella taréis me- 
morable contraponiem » amor y 
su odio, sus lá¡piimaa y sus risas. 
Como entonces, es más numeroso 
ed grupo de lo -que ríen. Los traído- 
ram, los admordes, 4m Ioscíbos^Jm 
vittgriños, Mt poootemt, «a WM** 
se muelen y se agitan en tomo

de la cruz, donde Cristo muere para redimirles; f 
la sangre del Redentor cae sobre sus frente-, de* 
jando en ellas el estigma, que no ha podido borraj 
de la suya el pueblo judio, que menospreció un dH 
la eficacia y exigencia de la >sangre de Cristo.

Y es precriamente la visióii a-niieipada de la 
inutilidad de tu sangre para muchas almas lo que 
pi'esta mayor angustia y patetismo a la agonía da 
Cristo. Los ojos Sg nos van, es verdad, tras de aquei 
cuerpo roig y trev. la figura do'orida de la Virgen* 
que de pie. noblcmente erguida junto a la onz, 
vTra COTI anha a su Hijo para recoger ,en su alma 
ha?ta la más leve contracción de aquel cuerpo ama-, 

ifclo y la sermbra de la más imperceptible tristeza, 
Pero es lo cierto que el do'or de la agenia de Crista 
no fué su propio dolor, ni ami el de ¿u Madtv, 
que era reflejo del suyo, sino la visión de tanta» 
almcs. que habian de edar en tomo de la cmz sil» 
dediirse a formar p.arte del grupo dichasoi, que al 
llorar la pa ién y muerte del Señor habían de grang 
jearse la inmortaídad, que Cristo conquistó con 
Su propia muerte. Sigue el pecado en la huma- 
r,ida-d y -continúa en ta historia la lagonia de Cris^ 
por arrancario de as almas. Nadie qu:da al mar
gen de eta an'ia redentora de Cristo. Los mismos, 
que le crucifican, caben en el.corazón amoroso dio 
Crido, que por ellos intercede al Padre en súplioa 
de un perdón por los pecados que cometen, sin 
‘laber, en rea'idad, lo que se hacen. Despué', la 
vida. Hería de vdez-a'-. y ‘crímenes de uno de lo» 
que L' veempañan en la cruz, Dima?, no será obs
táculo- capzz d-e de-tener el toivente de sus mi> 
sericordias ¡i pondrá ai arrepentimiento del mal
hechor el fondo lutninoso de la promesa de tea 
paraíso de felicidad y b-enandanza. Más taréis, 
cuando ya el e'izrtor de Pi muerte anuncia el fin 
de su vida, dará a los hombres pecadores el regalo 
preciadísimo d-e su mi’ma Madre, que enlaaarA 
ya para siempre ha misericordia de Dios y los pe. 
cado‘3 del mundo. Finalmente se recogerá, y ve- 
plegándoss sobre si ?nFmo. nos ofrecerá desde la 
cruz la lección xubiidísima de un -dolor fecunda^ 
que les hombres deberán sembrar en tu vida, si 
quieren verla despué'í, envuelta en los re'ip^andora» 
gl&riosos, en que Cristo re ucitado envolvió la suya», 
Después de estas oosa', ya no cabe sino el "Consti- 
mavurn e'i", epilogo nobiUsimo de una misión, qia» 
había venido a cumplir en la tierra. Apuró Crista 
el dolor hasta las heces V ahora nos toca a inrri. 
otros coniinuarlo vo'untariamente en. la vida. 4 
la. obra redentora estamos todos asociados y él 
instrumesdo de ?a'vación es el dolor. Rehuirlo ^ 
dejar incompleta la turea, que Cristo inició ai llegar 
a la tierra. -consumá,ndola en laquellas fres horaa 
de ago'nía pendiente de la. crziz. Aquellas tres horas, 
cuyos latidos rigsien vivificando a la. humanidad,

Saetülura cincocentista de Cristo Cruc-'ticado» que se ve. 
«era «a el «Meció de Corpus Clwisti. Segó a el »e>a<o 
ifnan da Míbera, es «la más exoetente ihnagen y Tigura 
Cne se Italia en España ni en otra parte de la cristiandad»
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Organización de las fiestas
illa rarroimia de mr a. sra. de los Angeles
Presenta dos Hermandades, doce figuras 
bíblicas y dos Corporaciones armadas

de los auítl-CT Cabañal es uno .. .
Melados marítimos de Va- 

M que vienen aBoedándoee a las 
(íaácloo»l®5 manifestaciones re.

Semana Santa, dede
InJicto, allá por el año 1613. 

Caíno es sabido, el poblado del , 
jjjjbáñal está adaarito á ta demar- 
-j4^ ecaeaiástdCft’ de las ig efia-í ' 
^,[^(,(3Q,>¿les dé san Rafael Ar- - 
2^61: y dé Nuestra. Señora de los 
Angelé, bajo cuya advocación se 
crgaiffizwn en dicho poblado Ws 
fiestas’dé Semana Santia.

Cúmijaéna}'. haber referencia » 
la Junta' de Picatas .dé Semaná 
gaiata, oarreapondiente a la' Pá. 
iiwiuiá dé Nuestra Señoiá de lí» 
Angetei que dob tonto entúsias- 
nw labora eh Pro det mayor es- 
péiídoi* de crías Éolémñidades, re.

^'

Paso de Jesús Nazareno, 
la Farro- 
Señora: de

perteneciente a 
^nia de Nuestra 

saltando eu K.ú^ a^buadones una { 
brillante organización y una 
ejemplar unción religiosa.

Como en las demás píiToquíias 
—Santa Máiáa del Mar (Grao). 
San Rafael Ai-cángél (Oabsñal- 
Malvarrosa) y Nueríra Señora dei 
Rosario (Cañamelar)—, en la pa- 
uoquia que not ocupa, funciona 
W Juntó, de Piestiao de Semarta 
santa, en cuyo desenvolvimiento 
goza de amplia autonomía «dmi. 
natrativá. .

Quede consignado como ante- 
Cedénte, que al efecto de oonse- 
g’dr una perfecta coordinación 
^Ire las divarsai Juntas, se creó 
en 1925 la Jun'ta Central de Pies, 

- las de Semana Santa, compuesta 
por elemento® de cada una de los 
cuatro prenefeiddas parroquias. 
La representación de la Parro- 
<l®a de Nuestra Señora de lós An- 

■ geles,. en la -Junta Central.- está 
■ compuesta por los miembros de 
^ Junta Parroquial que a conti. 
nuación se indican: Don Vicente 

. Cantos Da-ixier, don Joaquín Ni. 
(’Olau Ballestero?, don Rafael Ha- 

..W Vidal, don Vicente Ribes Ve, 
^ don Joté Serra Querol y don 
Vscéntie Barberá Beltrán.

HERMANDADES DE QUE 
CONSTA Y SU PRESEN
CIA EN LAS MANIFES
TACIONES RELIGIOSAS 
DE SEMANA SANTA ■ 

la institución religiosa de Se.
Santa, correspondiente a la 

■ ‘^'teoquia de Nuestra Señora tíe 
ríos Angeles, consta de dos Her- 
..foandade': la del Santísimo Cris- 
w del Salvador y la den Ecce. 

( Homo. -Piguíran, ademá;, pérsaná-' 
1^5 bíbiioús; iQ.. «Pagos» corres- 
Pondientes a la imagen de la Do, 

®' '^^ ^^^ Santísimo Criito 
• Wl Salvado!” de Jesús Nazareno 

P , ’^^ Sepulcro, así como dos 
^iparaciones armadas: la de Sa- 
.enes y Granaderos de la Virgen, 

ha Corporaeión de Granaderos 
p5 ^ Virgen tiene fu erigen en 

't^ ISH, cuando Valencia en 
por la independencia de 
fué sometida por Suchet, 
francé.§. a las órdenes de

-Sficli^t» en su afán de 
^^ simpatías de los va- 

Wanoj, permitió la celebración

de la Semana Santa, y, aceru 
tuando su camiptiaceaKiia, dispuso 
que dieran escolta de honor a las 
imágemes en cada manifestacióin 
procesional nutridas seoctones de 
Granadero;, que lucáan, arrogan
tes, su vistoso uniforme de alto 
mórríóñ y fulgente acero.

HERMANDAD DOSIL SAN. 
TISIMO CRISTO DEL 
SALVADOR

Ssto Heamnaúdad fue instituí.
da a piwd.piió6 det siglo XIX, 
con motivo de sei’ declarada igíe- 

! Sia parroquial, 1« que fué haata 
entonces ©imiita de NueeUa Se
ñara de los Ángeles. Al vei'iflcaí- 
se el acto' fundacimpi de esta 
Hermandad, íórtnaíon eU sus Alaas 

' legión de- creyentes trabajadores
del mar’, cuya devoción por el 
Santfeimo Cri-íto del Salvador ha 
venido tran 'niitiéndose de padres
a hijos a través de ft>dos los 
tiempós.

En et pre'ente «ño íigui'aián en está Hermandad 38 do suj oo- 
en el desite de lo® diversos actos, frades, vistiendo la indumentaria 
47 afiliado; a esta Cofradía. El del Ecoé-Homó.

la Pammuia le Saa W HiiaisEi 
se creó en el año 42
Ya tiene tres cofradías, una de ellas, la más 
numerosa de los poblados marítimos

Por disposición del Araobl^po 
de Valencia, doctor Melo, el año 
42, se creó en los poblados ma
rítimos, una nueva parroquia. 
Creada, porque así Eo exigían las 
necesidada; del culto, acogió en eu 
seno a unos dos mil fieles que peir. 
tenecíam a la Parroquia de Núes. • 
ti'a Señora del Rosario, más 
ooho mii piwedentas de Nuestra 
Señora de tos Angeles.

Recibió el nombre de San Ra
fael Arcángel. Sabiamente se co
locó así, bajo la advocación, del 
que la Iglesia sens ta, como guía 
y pióteotoir dé los caminantes, del 
que según ¿e neis relata condujo 
al joven Tobías poi’ ei camino del 
desierto, otoi’gándcte consuelo y 
libiándo’e de los muchos peligros 
que le acechaban, un barrio ma. 
rítlimo del Cabañal, constituido 
por un piulado de diez mil hom- 
bies, de pescadoréj y de nave- 
gantes —caminantes dm mar—. 
De esos hambres, a quienes su lu
cha constante con el mar, en suis 
viajes de ida, pero no siempre con 
vuelta, no se amedrentan ante lo$ 
múltiples peligi'os del océano 
—que conocen—. y se mantienen 
firmes en euî puestos, animados 
exetusivamente por la esperanza 
y la fe. He aquí lo que queremos 

' destacar. Si ciertamente la cons
titución de la parroquia de San 
Rafael Arcángel data dé pocos 

' años, cuatro tan íólo, éus fieles, 
gentes de mar. han heredado de 
sUi5 mayores, ef^e inapreciable y 
tradicional fervor religioso, que 
se exberioi’iza visiblemente en esa 
creciente y entusiasta devoción 
que cada año. ponen, en lo que pa
ra ellos constituye período de ra. 
man^o del cuerpo y del espíritu, 
la Semana Santa de Cos poblados 
marítimos, que gracias a su es
fuerzo adquere cada vez mayor 
esplendor y biTllantez.

No son mucho cuatro años, y 
muchas, empero,' las dificultades 
que ha debido vencer pero es lo 
cierto que boy la panx>quáa de 
San Rafael Arcángel, deii Cabañal, 
ha logrado con su valiosa partici
pación. en las fiestas litúrgicas de. 
Semana Santa, colocarse al mis. 
mo nivel! que las restantes parro
quias, que ya llevaban por delan
te el prestigio de una gloriosa y 
vieja tradición. ...

. Como decíamós, no han sido 
pocas, ni pequeñas, las dificulta, 
des pero todas fueron vencidas

veotuanio de reglamento lo cons- 
tdituye uña túnica inorada de ríca 
soda; caperuzá y capa de gran 
vuelo, ceCór negro, de! miomo te
jido QiK ¡a túnica; cíngulo de oto 
y bordón metálico; En la clándide 
y paute Izquieixia de la capa ee 
halla., bordada, en oro, la cruz. 
Lha componentes de esta Herman, 
dad acompañan a la Imagen del 
SantíSitoo Orkrto, a quien la gen
te del mar invoca ouanado los 
tanmíento-oa temporalis ponen en 
peligro su vida.

HERMANDAD DEL EOCE. 
HOMO

Fundada en 1926, a instancia^ ta Anteñita Peri?; «La Oarúciad»,
de la Juventud dé la Sociedad señorita Pépita Barres; «María

Escalante, esta Hermandad tomó 
gran inspuCso manifiestamente 
adecentado cada año, Prosenta 
un baUísimo estíndarbe —en ©1
que resalta la imagan angurtiada 
de Jesús, coromdo de espinas—, 
y las figmas bíblicas, «La Venó-
nica» y «María Salomé». Deífllan

con esa fuerza de voluntad que 
es expresión de fe, que es la oua 
lidiad más característica del hom. 
bre avezado en las luchas cen el 
océano.

. El cura páraoco, R. P. Pemer, 
fundador de la paraxxiUiia. antes 
pároco también en la de Nuestra 
Señora de los Angeles, nos ha te. 
velado el singular esfuea-zo eco
nómico que ha siupuesto hacer los 
paro?, ¡as imágenes e inclusive ad
quirir los atuendos y armas de 
los miembros ue las cofradías o 
hermandades. Hoy día cualq fh'r 
unifonne de granadero o de sa
yón cueita algo más de mil pe
setas. Esf'. sin perder de vista la 
extremada motíe.stia de los habi
tantes de aquel!. barrituía del Ca. 
banal. Concurriendo, además e:- 
ta otra ciraunstancia agravante, 
que nos indicaba el P. Ferrer, 
que viene' irrogando perjuicios a 
las fiestas litúrgicas del Grao: el 
excesivo auge que ettán toman
do las fallas en los poblados ma.

Saniísimo Cristo del Salvador 
y del Aripa o.

ritimes. Este año se plantaron me
dia docena de fallas. Para el año 
próximo te han constituido de 
doce a quince comisiones falle- 
ras. Todo esto implica un esfuer. 
zo económico del vecindario que, 
lógicamente, acarrea, como inme
diata consecuencia su retraimien
to cuando de: aportar, ^su ayuda 

.: atacs fe3ted,o&^-;reli(gii>sos ee trata- 
Pero, no obstante todas las difi-

días
Un aspecto de los poblados marítimos durante los des

files procesionales de estos días
r PERSONAJES BIBLICOS

Como de costumibre, en loj ac
tos praoesioaales aparecerán los 
isersonaje; bíblicos, «La Veróni
ca»; iieppesentada por la aeñoritá 
Conauelito Montañana; «Moría 
salomé», 3eñaí*jta ere^ín Mar
qués, perteneciente® a la Hemuan- 
dad del Ecce-Homo: «María 
Magdalena», señorita Maruja Bo
net; «La Pe», señorita Caimen 
Ribera ; «La 'Esperanza», fieñori-

Clcofá», señorita Manolita Fosa
ti, carre^jxMídientes a la Heimon. 
dad dei Santísimo Cristo del Sal
vador; «La Samaritana», señorí- 
tj Amparín Iglesias ; «Piócuta», 
qefiori/ta Merceditas Alonso; «Pi- 
lato», Bflas Cébriá, que ' forme.» 
parte integrante de la Corpora- 
caón de Sayones: y «La Veróni
ca», que figura en la Córpoi’ación 

" de Granaderos de la Virgen, per.

cuitades apuntadas, cada año ad
quieren mayor brillantez.

Este año como en el anterior, 
la parroquia de San Rafael Ar
cángel oonsba de tres cofradía?: 
la del Santísimo Cristo dcii Sal. 
vador y dei Amparo, la corpora
ción armada de sayones, y la cor- 
poraolón de los granaderos de la 
Virgen. Es la máj numerosa, se
guramente, de los distritos mará- 
timos, la primera con sesenta 
miembros siguiéndole la segunda 
con treinta, y la tercera con vein
ticinco.

En e; desfile procesional presi
de la Cofradía de los Granaderos, 
la Virgin de la Piedad. Se trata 
dé rm paso que representa un gru
po. En él aparece la Virgen San
tísima sentada al pie de la Cruz, 
llevando en sus brazos el cuerpo 
difunto de Cristo. Es copia, en 
madera, de la «Virgen de la PiC- 
tá», de Miguel Angel, que sí con. 
serva en Boma. En la procesión 
llevará arandelas iluminadas, co
mo es costumbre en la Semana. 
Santa de Sevilla.

Tiene, además, la Cofradía un 
precioso y rico estandarte, borda
do en oro. «ñ el que figura la ima
gen de Cristo, en marfil. Lleva 
iluminación autónoma.

Les granaderos desfilan en la 
procesión con el atuendo militar 
d; la época de Napoleón. Traje de 
levita, galones de oro, chalequera 
cor. espada, etc. ■

Respecto a los sayones, vau ata
viados con trajes d; guerreras cris
tianos de tiempos de la Recon
quista.

Preside la Cofradía del Santí
simo Cristo dei Salvador y del 
Amparo, el Cristo solitario. En la 
procteión es llevado sin anda 
Existe una curiosa ..radición, que 
demuestra hasta qué extremo lle
ga el encendido fervor d i pueblo 
hacia este venerado Cristo. Es pa
ra ellos un altísimo.-honot ’levar
lo sebtíe su pteho --sir- imprtarles 
el peso, algo más de cien, ki'os— 
y en la procesión —se traslada por 
relevos—- es mo-ivo d. dúputa y 
orgullo haber conseguido llevarlo 

. des . turnes. . • .
< Figuran también en ros' desfi

les, por parte de esta- parroquia, 
-numercsos encapuchados, con sus 
trajes de- rico tercioprío, túnica 
de varios colores y capá negra,"los 
días de Pasión, y blanca, el día

sonáficaxía por 
Pito.

lA niña Angelito

PASOS QUE PIGURAIf, 
EN LAS SOLEMNIDA
DES DE SEMANA SAN..!

En 
filan

TA
los actos procesionales des-, 
en medio dei fervor de la 

multitud los imágeaeu den Santí
simo Cristo del Salvador, obra | 
eaoultórica que dáta de 1940, de. * 
bida a los cincele® del artista fe- . 
ñor Estellés: La Dcíorosa, obra de , 
Fraíicisco Teme!, año 1941; Je- ; 
sús Nazareno, obra de Pránoi:o«» 
Martínez, hijo de los poblados 
marítimo?, construida en 1942, y 
el Santo Sepúcro, obra reahaa- 
da en 1943, por Ballester.

LA CORPORACION DE 
SAYONES

En esta Corpora-oión desílCfa 
33 elementot, capâtancades p;r 
don Jo"é Mirapeix.

Los sayones componen en su 
indumento, la figura más antigua 
entre lo? personajes iiteorporado» 
a las Eolemnidadei de la Semana 
Santa de los poblados maritimes 
de Vatencia. Representam el sol
dado de la.s Cruzadas que lib-rto- 
ron la Tierr-j Santa. Viste de 
«cota de malla», con sayón de iK>_ 
lícremo brocatel, guarnecido con 
bordados y flecos de oro, faja 
borladia. Usa peluca de época, y 
c3sco de pulido metal, con airas® 
penacho de plumas de colores. 
Ciñe recia y biállante espada.

El poiblado del Cabañal sien-te 
decididia pi'edileooión por este 
atuendo guerrero y es (a raaóa: 
por la que la iglesia parroquial de 
103 Angeles prelente las más nw- 
tridas fi’ag de Sayones, foimad«s 
por anegantes y fornidos mari- 
nei-os. .

CORPORACION DE GRA_ 
NADEROS DE LA VIR
GEN

Los granaderos, que actúan co
rno e-cetta de honor de Ig Vu. 
gen, figuran en número de 31, al 
frente de cuya Corporación for
ma igu capitán, don Ramón Mua- 
peix. Visten elegante y vistos» 
uniforme militar, compuesto d« 
jubón a faldón ado, de tercicpel» 
negro y vueltas moradas; panta
lón de paño negro con franjas d» 
oro; banda de seda y borla d» 
oa-o; momón de tereiopeto negra 
bordado en oro; guante negro, 
bota de chai-oí y espada francés*.

En él del-file de Retun-ecoióa 
cambian su severo pantalón ne
gro poa- el vistoso de lanilla b an
ca, conservando su riquislm» 
adorno de franjas, galones y bor, 
dados en oro.

Lag Hermandadeí y Corpora
ciones intervienen en diversos ac
tos públicos, en ritual celebra
ción de la Semana Santa, y su 
paso por las amplias calles de 1<M 
poblado.» marítimos susdit an .1» 
admiración de propios y extraños, 
ante su marcha acompa'ada. 
marcial apostura y la fastuosidad 
de sus trajes, en brillante y es- 
pectacutar desfile.

MORANTE BORRAS

de Resurrección. Bordado sobre el 
capuchón, el Santísimo Cristo del 
Salvador y drí Amparo.

Aunque úl-ima en jerarquía, sin 
oirá razón que ser esta parroquia 
la de más reciente creación-, <» 
el desfile procesional y precisa, 
mente- pOr el mismo motivo de ser 
más modernas, las cofradías dí fia 
parroquia de San Rafael Arcáh- 
g.fi figurarán en cabeza.

Cofradías de pescadoif.s y d» 
navegantes, que es como derjr do 
hombres de í?. de creyents fervo
rosos, que abandonan unos días 
sus rudas tarers para dar expan
sion a su anhelo religioso. -Páj'Of 
impetrar la protección 5’ mostraj? 

.su emocionado dolor por, el. Dios- 
Hombre, que siempre tienen y lea 
tiene presente.s en los duros.-y 

. arrie.sgados azares de su profe* 
• Sión.’ - • >'*

TRISTAN
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Cinco colradías de esta Parroquia desfilarán 
EN LAS PROCESIONES DE SEMANA SANTA

Mfucho se ha escrito aceica de la 
tradición ca'íólica de los marine- 
ros valenciai^os. Corría la Edad 
Medía y ya en las playas valen
cianas se levantaban, ennitorios, 
ccn<ro de lo que más tardo, al Co
nner de los años habían de ser 
los poblados maritémee de nuestra 
capital. 

1

el factor dominante en torio y pana 
todo. La fiesta es una, como es uno 
el sentimiento catódeo y es uno 
oí fervor. Y aunque en antigüe- 
dad « importancia, Santa María d^J 
Mar ostente el decanato, existe, re
petimos, absoluta, y perfecta uni
dad, de forma que la belleza, cl 
triunfo, la gloria, en todo caso, es 
enteira, total y absoluta para 
dos los poblados maritimos.

to-

La pamroquia fué destruida 
rante la dominacián roja, así 

du
co-

mo los pasos. Cada año, pasos nue
vos aumentan, la belleza de estas 
fieras primaverales. El año par 
sudo se bendijo el Santo Cristo de 
la Concordia- En. el actual pedirán 
lOs valencianos admirar la rique
za imaginera y artística, el con. 
junto formidable del Tremo de Je
sús. Jesús Nazareno, vestido con 
túnica, de terciopelo morado bor
dado en ero y perlas, pi'esidixá a 

El

la Real Hermandad de la Flagela
ción, del Señor. El Trono confia 
seSomenie de una imagen. El pró
ximo año—es propósito de la Jun. 
ta Parrequiai— estará terminado.

Como tedta los años, en estas 
fiestas primave'náles, Ias Cofraxiias 
dte la panoquia de Sastta María 
dea Mar darán a los actos la pres
tancia y belleza' dé la policromía 
do sus 'trajes y la severidad cas
trense de sus formocictties. La de 
la ,elación del Hues to, cw. túnica 
blanca, y capa azul. La Pontificia 
y Real Hermandad del Santo Gris, 
to de la Concordia, que con sus 
vestas moradas, pone una nota de 
tristeza en ei desfile sólencioEo de 
los pasos. La Real Hermandad de 
la Flagelación del Señor, que en- 
ciende el ambiente con el aojo vivo 
de sus túnicas. La Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, cu
ya» capas moc-adas se arrastran 
por el suelo como, en un act o pú-
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Imagen del Cristo yacente de Parroquia de SaBU 
Mana del Mar

biieo de dolor y penitencia. Y los 
Graoiadeircs dé la Viregn, foaina- 
ción castrense, con su unifeirme 
miiláitar y religioso, cen sus pena
chos ai. viento fresco de las olas, 
con sus diez y ocho betones dora
des cruzados sobre la guerrera de 
gala-, cort sus manos enguantadas 
de blanco que tornan la empuña
dura de la espada Son los mismos 
que el Domingo de Resurrección 
truecan su uniforme severo y inste 
por la alegría del pantalón blanco 
y la cara descubierta, cara al cie
lo, paa’a sonreír y cantan- la nueva 
de Jesús resucitado y glorioso.

Añadamos,, para terminar, la 
perfecta oeganizaeión de estas
---------------------------------------------- - □

fiestas de Semana Santa. Saluda, 
móSJ^fectucsamente a lag gçflgjj 
tas Pilarín Pferricí Domingo, Eh^ 
camita Garrigós y Ana Luz, Maí. 
cas, que cncacnaírán. la pureza de 
las «tres Marías» cen tedá su j*. 
dad y tocto gu dolor. Y dantos las 
más efusivas y sentida^ gracias, 
al par que les felici! amos por h 
realidad! espléndida y sclenmç de 
estas fiestas, a los señores don ía. 
cardo Climent Martínez, cm pá^ 
rrcco de Santa María del Mar; a 
don José Ferriol, Casanova, a ¿so

IB A;

Cristo de la Concordia, 
tular de la Pontificia

ti. 
y

Real Hermandad del San
tísimo Cristo de la Concor. 
día, de la Parroquia de

Santa María del Mar
Umo de les ermkci’ios. acaso el

más antiguo, ai menos el o ig-.na- 
rio de la más antigua parroquia,
la de Santa 
«levaba junto 
playa, apenas 
na, corno si

María del Mar, re 
al mar, junto a la 
separada de la are
las olas espumosíis

quásieran lamen- sus paredes. Cada 
«barric» tenía su «Santo», su ad
vocación preferida, dentro de 
aquella unidad católica y maiine-

Las barcas que volvían a las 
playas invocaban a Santa Maiia 
riel Mar paa’a darle gracias por el 
fruto conseguido en la pesca rica 
y abundante y saltaban los peces 
«n los botes, sumándose, paradó
jicamente, al júbilo de los lugare
ños. Y si alguna tai do se encres
paban las olas 0 una noche se cer
nía la termema S'bre las aguas 
tranquilas, cuando zoeebraban xas 
barcas, cuando atochaba la muer
te por los cuatro costados, de cada 
corazón mai'inerj “ valenciano sa
lla una oraciói angusiiadar ora- 
«són de esperanza; oración de fe 
y promesa. Miraneo a la lejana 
«rmiba de Santa María se eleva
ban al cielo las plegarias, y les que 
en las playas aguaedaban a les 
marineros in-vocaban el dulcísimo 
nombre de María, de aquella vh- 
gencita marinera que adoraban 
eoaa fervor, de aquella imagen ve
nerada al pie de los algas y la 
arena, bañada per el sol marinero, 
creada por la brisa salaria rie las 
playas,. aemUada censtantemente 
per el murmullo incierto de las 
olas.

Santa Mai'ía del Mar. Es la pa
rroquia más antigua de nuesinus 
pctolados maaítámoB. Como ted- s 
los años, también en 1945 ha pre
parado- sus ñestas de Semana San
ta. No es núes:no propósito hacer 
un estudio detallado de estas- fies
tas ta-adieionaies que cada año son 
el exponente del fervor religioso de 
aquellos poblados. Diremos, si, que 
hemos visitado la parroquia de 
San'ía María del Mar. Sus fieles 
Bcm católicos fervientes, «católicos 
a punta de lanza», como nos dice 
«a presidente de la Real Herman
dad y heamano mayor señor Pe- 
iríol Casanova.

Como principio de nuestro re
portaje debemos decir, «n hemor 
« la verdad, la perfecta unidad que 
preside la organizacióo. de Ias cua. 
«Ropesvoquias de los poblsdce ma- 
riKhoce. Cada una tendrá sus Co*

a^ en las fiestas <£e Semana San.
■^ la anidad más eartrañable as

El grupo escultórico de «La Santa Faz»
es obra de Mariano Benlliure

La paiaioquia de Nuestra Seño
ra del Ro.sari©. la más nuanerosa, 
pues oanata de 1S,6W) alma», si
gue en antigüedad a la de San
ta Miaría del Mar. Eta. »u .seno al
berga seis Hermandades que este 
año desfiianin en la gran proce
sión del Viernes Santo, con izadas 
las imágenes ya repuestos des
pués de te Liberación, Son éstas: 
la Hermandadi dei Sontísiilmo 
Criéio dei Buen Acierte, te del 
Santísimo Cristo de los Afligidos 
(Patrón del Cañamelar), te del 
Santo sepulcro, la Reai Herman
dad de la suinta Paz, la Cofradía 
Armada de Granaderos de la Vir
gen y te Cofratha del ¿-.ntísilnO 
Cristo dei Mar.

tos de la «Semana Orande» de la 
liturgia católica.

La primitiva indumentaria de 
«Les vestes» estaba, foi'mada por

HERMANDAD DEL 
TISIMO CRISTO 
BUEN ACIERTO

SAN-
DEI:

Esta Hennandad, conocida tam
bién. por «Les vestes», fué funda
da en él año 1872 por un grupo 
de personas piadoaas que presi
dia «el Padre Lkiis». Esta es la 
más antigua de las Hei-mantadies. Cristo de los Afii-

del Cañamelar

Grupo escultórico de la 
Santa Faz de la Parroquia 
de la Virgen del Rosarío, 
(Cañamelar), y de la que 
es autor Mariano Benlliure

EUa fué Origen y fundamento de 
te ya tradícóanal fiesta dg Serna, 
na Santa en los poblados imirir 
•1111108, pues, que a imitación soya 
fueron constituyéndese las dístán-

tiaHlo «î^eader w «olemaes ■»>

Santísimo 
sidos,

una tún¿ea con íMía 7 caperuza
negra, oon ribeiss merados y sen
cillo crucifijo con. sorcon morado 
aà cuello. Ostaataban un báculo 
negro de madera y ’.Siizaban san- 
dailæas de charol negro. En un 
cinto llevaban, bordados los atri
butos de la Pasión.

Gomo en 'a pasada guerra civil 
fué desta-Uída la imagen popular 
dei cristo del Buen Aweríd. li
berada Valencia., en el año 1940, 
la feligresía, en uc solemne y fer
voroso «Vía Crucis», desfiló con 
una imagen cedida, presidendo los 
pooíE supervivientes de la anti
gua Cofradía.

El fervor y el entusiasme des
plegado, consiguieron bendecir «n 
marzo de 1942 la nueva escu£ttu-

y compCieteda con un taren© anda 
que presente en grupo ©scultórco. 
tallado en iruaDera, al pie de la 
cruz, las tres Marías y Son. Juan 
Evangelista. El trabajo es obra 
dei eaculbor Francisco Martínez, 
hjo riel miaño Cañaimelár.

La Hermandad conista de cin- 
cuente «vestes» y a ella pertensgee 
corno «Hermajuio de honor» el can
de de Trénior, alcaWe de la ciu
dad.

La Hermandad, dell «Santísimo 
Cristo de los Afligidos» está pre- 
sidÉria por el Patrón del Cañame
lar, bella imagen del escuitxx- Car. 
meló Vicent.

La Hermaindad dea Santo Se
pulcro es la más numerosa. Está 
flormoria por setente Hermanos, 
con la part fetilarídad de que to
dos los que la constituyen aflh 
hombres de gran talla. Ílu efecto 
en el desfile es intpreeícinante. A 
esta Henmandad peitenece el’ x- 
clontísimo señor gobernador civil, H 
dcn Ramón Laparte, como «Her
mano de hemexr».

I< Heaunandad de te Santa Faz 
exhibirá un. grupo eseultórioo que 
firma ei también hijo del Caña- 
meter e ilustre œcuttor Mariano 
Benlliui-e

La Cofioriía Armada de Grana
deros dé la Virgen, llevará te Vir
gen de tós Dolares, obra del es
cultor Pemsadá.

La Cofradía del Santo Cristo 
del Mar está farmsada per los 11a-

Imágen 
no, que 
rroquia

del Divino Nazare* 
se venera en la Pa
de Santa Maria, del

Mar
VSetorio Sánchez y a den Francis
co Manglano Bañ ás, por los da
tos que nos han facihtado para 
este reportaje. V: hacemos, floa^ 
mente, extensiva nuestra feliíüta- 
ción a todas las parroquias y ai 
tiodois les fieles de' Icis poblados, ma» 
rítimos, que de ferma tan caUada, 
pero tan edificante, coatribuyen al 
buen nombre de Valencia, a P^ 
petuar la tradációH. religiosa ® 
nuestra ciudad, y a denv^w h 
profunda raigambre católica, _eHú- 
nentemente católica, de España..

^ EDUARDO BORT GARBO-

ra. ebria de Ponseda, que hoy 
.«de la Cofradía..

Después del año 1940 ha 
modificado el traje óte *1^

pre-

sido 
veo-

tes» o encapuchados, suprimiendo 
la col», qtie ha sido susUtiuda por 
una capa morada, y camb ando el 
bácuBo de madera por otro dh nte- 
ftd que termina 00». lu sagrada 
isnagen del Divino Cnanfioado,

Cranaderos de la Vir^m

modos «sayones», o «rOuquáMes 
(transfonaación bastante partáchx 
lar del nembee del sayón 
Bris) , que, ongulloeos d® su eesroft 
noria imagen y d^ su vlsíóso^ 
ferme, desfilarán con
de siempre. Ta’nte ceta 
m© lia dé te Virgen de los 
.res, llevan riquismoB mahtSB w*^ 
daidós en ero, salvados de la ff®^ 
m.

En te noche dd Viornos Santó, 
perfumada de yodo y P^®^ 
flesco, los «pasos» dei 
lar, se un irán, farmando el oraen 
de la Pasión, ai resto de las P^ 
rroquiaa. Doü'deanido el mar.
son de roneos y enlutados 
bores, pasará triste ^ eSruW^ 
del Sanio Entierro. Las 
llas muchachas del 
presentarán los personajes 
nines del Antiguo Testamentó.

De vez en vez una «sad^ 
—«Pasión de Nuestió Senoi _ 
sucristo, según el 
es como un rezo, una supajoa y _ 
llanto dte aquel pueblo 
las calles y sobrecogido id^^ 
mente ante el ge

» del Calvario. Toda 
1 ’ apriete, estes días de ^*®^®L ge 

te junte ai mar, panaj^^ 
un modo gráfico y 
el devoir de 1» ^ s^  ̂
alegría de te ResarúBcetóa. 
íaiguiBr dé nwestá» l’®^ ^
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ADVOCACIONES 
de Jesús Crucificado 
en tierras valencianas

los templos son barrocos ni tocios los meses sonHi todos
mayo."Un caiálogo 
Ribera.-El Crisfo
’ lA mayor’a de fíes templos va- 
íaitands son ctoros, estóai muy 

'j-unin'ado6 matertaknentie y se ca-- 
namentan con galas festivales 
cuando el año se mues^ira cu ple- 
jiitiid.

Pero no es monos ciea-to que 
todavía hay, acaso pendidos cn- 
[;g las sienas o probablemente le
jos de ferrovías y carrebeaias, im- 
[lortanlCB templas o-m sillares obs- 
cu«s y Oín sombras mte'ovales.

Aquellos recint-os relucen cuan-

Imagen del Santísimo Cristo de la Corona, que se veneraba
iglesia, parroquial de Santa Catalinaen la 

<*o el Mes de 
Kunión de rosas, 
turadas, con suis
y con sus perfumes tan frascos 
*^0 los misrefs coloa'es. Y taim- 
tén brillan cuando se celetoia 1^ 
Asunción dó la Via’gen, que es la 
^Ofe de Deu d’ Agost 0 la Mare 

beu gitadeí'^, sobrg paños azu.
.^ bajo rayes de oro solar y en- 
*1^ pomos de albahaca, esa plan- 
^ QUe mosén Lorenzo Riber vió

estufada y finestrera
<¡óm un fow cor fadri.

Pero la verdad es que -también 
All’^iiean un ambiente grave y 
^"teoo cuando, entte lienzos mo- 
’^os, tiemblan los blandones de

Semana Mayor y se hallan a 
P^ito tes andas con imágenes 
^ue evocan la pasión del RaiSí. 

®d en los templos -vallencianios, 
en ¡los de lia Edad Media 

®^®te en los más intentes, hay y 
tocio ha habido esoultíuras

Criate en su cruz, a veces con 
sareno, en. ocasiones con an- 

®tola< deshecha,
®®'Í» toteresante un estuco de

^sag representaoioties da
*®^ Cteud.9eadK>. Santo dea.

inberi‘'.~Los monsíos y el Patriarca
verdadero.-Tres
de el ' parato de Vittta. artístico co
ipo otn&iderando 'la significación 
liistóricai, sin ctvidiafr atoís p^r- 
m'enoa'’cs 
»rti5, por 
endones.

Eli la

irjo menos sugestiivos, co- 
ejemplo, el de las atiiafo- 

impceiiíbii'KiaKi de prexje- 
der a semejante labor, sobi'e todo 
en un artículo periodístioí’. cabe, 
sin embargo, deefleaw cinema en 
feomers, pra-spectiva J’ rápida evo- 

i^iiiiitiitltiiiiiíiiiiiil!^

Maa-ía concita 
diariamearte re- 
colores líBanos

cación dei aspecto úLtimamente 
aludido.

A este propósito se advertü’á, 
en primer ténnino^ cómo hay nu
merosos Cristos que, aun siendo 
antiguSs y venerados, no reeben 
una denominación particular.

Algunas veces la imagen es co
nocida por el nombre del donante 
—^histórico 0 It-gendario— corno el 
Cristo del Rey don Ja me, en Vi- 
llarteal de los Infantes (aunque a 
puntualizar las cotas, también ^ 
le conocía pír el Criste del Hos- 
pita'l).

Otees son distirguidjs con un 
sufijo geográfico como el Cristo 
dol Grao, el de Silla, él tie Pla
nes, él de Masalavés, el de Suma- 
cárcel y tantos más.

A veces, el sufijo es smplemsn- 
te fopegráñeo, ó sea, indicativo 
del *lugar dond^ se encuentra la 
imagen. El paisaje valenciano ha
llase esmaltado, en numerosos 
pueblos y puébleohllioai* fri’ esos 
oalvartos que en oeiix3s o lamas 
y a veces también, en la llanura 
están constituidos por teorías dte

letras; una sílaba 
cipreses o de edícúlieis —casillas 
blancas œn tej^erío azul— presidr- 
dos por una ermita ea-igida pana 
aíbei-gár un Cristo. No ha de eau 
trañar, per ende, que se hable del 
Cristo dei Calvario en Ton'eblan- 
ca, en Soneja, en Alcudia de Cres- 
pins, en Bocairente, en Gata 
Gergos...

En ocaslcnes, la indicación 
pogiáñoa tiene un^ conereción 

de

to-

pecial, como en el caso dol Cristo 
del Mar-, en Benicarló, cuya 'er
mita era, no sctoment^ acaricia
da, sino hasta oarretída por los 
olas.

El Cristo de San Salvador —en
L templo valenciano de este 

nombre— y el Cristo de la ^0. 
veta —en' la Capilla die Nuestra 
Señora de Des Desamparadas— son 
también canaoiidas P^r él higa? 
donde se encuenitran.

Es frecuente que el nombre de 
Crisbó vaya acompañado de una 
palabra que tiene resonancia de 
tradiciones. Así. el Cristo del Ree* 
cate, que se veneraba en el an
tiguo convento de religiosos de 
Santa Tecla, en te ciudad de Va
lencia, y que por citerto constituyó 
tema paira el discurso del doctor 
don José Gascó Oliag ai ingresar 
en% Centro tte Cuilbura Valen
ciana. Así, el Cristo de ‘las Cam
panas, en Albalat de la Ribera; 
el Creio del Sudor, en Calpe; él 
Cristo del Buen Suceso, en Bl^. 
y otees, sin cívidar él Cristo de 
la Carona —¡oh, su trágico as
pecto!— que se custodiaba en el 
templo de Sania Catalina, bajo la 
tCiTe sin par.

Una advocación muy frecuente 
es la de la Fe. Se encuentra el 
Ci'iiStoL de la Fe en Pítema —con 
sus fiestas fragor-oras y p'vo',éc- 
nicas—•, en Beniferri, én Misia- 
ta, en Alcacer y también en la 
iglesia pairroquial de Santa Mó
nica, «extramua'Os de Valencia»^ 
como doen los viejos papales. Y 
no es una ¡nvocaoi^ fortuita, si
no expresamente introducida por 
el Patriaa-oa Ribera «a raíz de la 
expulsión de los morisors, en los 
lugaíes que mayor quebranto su- 
frfcrciin por tan radical 'meCMa

El Smo. Cristo del Salvador 

poCitioC-cdligflosa». según exp8ica 
don José Martínez Aloy.

El Crisato de la. Providence se 
halla, a lo largo del tiempo, en 
Meliana, en Bentoadeft, en Cuart

Cristo de Snmacárceldel Santísimo’Imagen

de Pablet (iglesia 
en Alboiiache.

Y hay un guipo 
nos que pueden sar 
oontinuacon ' una

parroquial') y

de advocacio- 
enumeradas a 
tb otra: el 

Cristo de la Piedad, en Bechi: 
el Cristo de la Divina Gracia, en 
Sempere; el Cricto de las Merce
des, en Manises; el Cristo del Re
medie, en Pinesbraft; el Cristo del 
Refugio, en Castellar; eH Cristo 
del Socon’O, en Almudaina; el 
Cristo de la Clemencia, en Sac
ras y en Burriana; el Cris'to dol 
Amparo, en Fuente d^ En Carrez, 
di Beniarrés, en Requena...

El Cristo de la Pobreza, en Aye
lo de Mafferit, y el Cristo de 1^ 
Necesitados, en Ai-laya, han de 
ser acordados junto con el Crs- 
to de los Afligidos, venerado en él 
Cañamelar (iglesia de NueeZra 
Señora del Rosario), en Cuant de 
Poblet (ennita de San Onofre), 
en Chiva (ermita de la vía-gen 
del Castillo) y en Callosa de iEn 
Sarriá...

Cieito grupa de advocaciones 
emana del trance pasional; el 
Cristo de las Penas, que estuvo 
en el pasadizo de la igles'a de 
San Juan del Hocpital (Ciufad 
de Valencia); el Cristo de la San
gre, en Jérica y Benigánim; el 
Cristo de la Agonía, en Cuart de 
lies Valls, en Honro de Alcedo 
(huerta de Valenc’a), en la Por
tera (aldea de Requena), en An
tella. en Onteniento, en Monti
chelvo...

De la Agonía, a la Muerte, 
¿Quién no conoce el Cristo óp la 
Buena Muerte, conservada en la 
Catedral de Valencia, que fe ha 
venido atribuyendo a Alonso Ca
no y que, aun cuando por la ca
lidad artística bien pudera ser 
ce sus manos, dOn Elías Tonno 
lo considera de Juan Muñoz, es
cultor dol siglo XVII? La miama 
advocación de la Buena Muerte 
se encuentra en Alaeuás.

l^iego —por la v-Ttud resurrec- 
cional— hay que mencionar el 
Cr^to de la 
así corno el 
en Millares

Curiosa es 

Vida, en Masanasa, 
Cristo de la Salud,

una advocación que
Pe ve en Benifaraig: el Cristo 
Verdadero.

Pero, entae todas las advoca
ciones de Jesús Crue ficado. pocas 
habrá tan suaves como la de la 
Paz.

H

Po.? eso onnviene detenerse en 
semejante advocacióii ^‘onerctán* 
delà al Santí-simo Crdto que con 
ella era vcnora.'io ha siglos en 1» 
igjesifv paiTcquial de Benimám^

.He aquí, para el caso, no ral 
amar'llemlo pergaminio; ni un p*- 
pel de tilia cerroído pea' la tint»; 
ni un infolio c:in cabeceras 5' vi
ñetas... He aquí, pa.m el cas», 
una hoja suelta y casi vcóaníbe 
q* al pie maniñeda la imprenta 
donde vó la luz, que 
Laboida, tan conocida 
kmeianís y sobre todo 
saborean la literatura

fué la de 
de les va
c'll les que 
popular—

Pues b’en; esa hoja ^insert», 
con xilografías dieciochescas o de 
principes del siglo XIX, los g<^ 
zos del Cristo Ú? la í’az qi> a la 
aazón custodiaba el memcionado 
lemplo de Benimámet.

Y el anónimo plfcta dice que. « 
pesar die ello, la gente no aclama-
ha al mencionado Cristo

apues el valor ipneraba 
del tesoro que tenia».

Pero llegó un día en que cierta 
devoto consiguió la pretroción. de 
aquella imagen crucifixa, por k 
que, en acción de agradecimien
to, 1« dedicó una fle.sta, m'entrai 
el señor cura pensaba en la coft 
vemiencia de diistir.gu'r al Cristo 
o'n un nombre que sirviera {jara 
invocarle en lo ven derá.

«Sw invocación cada cual 
pone en sorteo, y el cura 
la d-e la Paz aventura 
a la suerte eventual, 
y ésta satg puntual 
tres veces en la extracaó’n.»
Está claro, por lo tantí, quf 

fueron yarias las advocaciones 
propuestas; que una de ellas era 
la de la Paz. y que ésta saló nada 
menos que tre.s veces en el softer 
que ai efecto hubo de elcctuarse; 
en vieta de lo cual, el repetid; 
poeta exclamaba ante la imagen;

uLa suerte, pues, nombre os dió, 
con lo cual queda bien visto 
que sois de la Paz el Cristo 
porque 0I Ctelo asi os llamó.»

Todo, todo es maravilloso en la 
paz, ese verbo que —con ser nada 
más que manosílabo, nada máí 
que trihterO— e.xp.^esa, muohOB 
muchísimos sentimientos: bueoK 
fe, amor al prójimo, excelencia d» 
corazón... '

ALBERTO OE ONDARA
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EN EL CENACULO
del Padre de Familias

Por JOSE-ANTONIO DE ALCEDO

LA PROCESION DEL VIE SANIO EN SAGUNTO '
. — 1,- 1 ■ ■ Dice Santo Tomás q

I 00 la misma razón, porqueesta considerada como iQjontigua de la provincia
, r.1111111 iii'!iiiiiii;iitj

SABINO ALONSO-FUEYO

Sobre el «triclinio» se derrama una tenue luz de 
crepúsculo. Las últimas lanzadas del sol han matizado 
de oro las colinas de la ciudad santa. El paisaje apa
rece cercado, suavemente, por el ocaso ; las roncas ca
ñadas, la í?allardía de las palmeras, los cipreses y 
olivos, la bravura de las viñas, el vaivén dorado de los 
cebadales; todo se halla miniaturado en el cuadro de
clinante de la tarde. Por esa serena ventana de la casa 
del Padre de Familias, cine el pincel de Juan de Jua
nes ha colocado a la espalda del Piabbi, se dibuja la 
silueta campesina de Jerusalem. -

Afuera está esperando la tragedia, mientras la sala 
de mármoles inflama de serenidad. El lienzo del va
lenciano, acunado por un blando eco de campanas., nos 
ilumina el hondo sentido de la evangélica Cena en el 
solar donde sirve Asar. En el cáliz de recamado bronce 
galileo tiembla, áspero, el zumo de la vid. Las ánforas

Con el amor que nos ca
racteriza hacia lodo lo valen
ciano, escribimos este peque
ño reportaje intentando de
mostrár que la tradicional 
procesión del Viernes Santo 
en Sagunto es la más anti
gua de nuestra provincia.

Sagunto —antiguo, medie
val y moderno—, patriotismo 
encendido y abnegado sacri
ficio, labor de sol a sol sobre 
la tierra, que ya no es dura 
porque está regada de heroís
mo viejo y joven: no sólo es 
joya arquitectónica, valor his
tórico y un imperdurable re
cuerdo y enseñanza para sa
ber morir por la Patria. Es 
también la tradición españo
la, el espíritu nacional tradi
cional y cristiano. Y cada 
año, en el Viernes Santo, in
terpreta, como nadie, el dolor 
por la muerte de Cristo y 
ofrfece a los ojos del mundo 
el espectáculo impresionante 
y magnífico del Entierro del 
Salvador.

UN POCO DE HISTORIA

LA PRIMERA ERMITA | PURISIMA SANGRE
se estableció en 1492 exiguo Sinagoga judía
LA FALTA DE PROPAGANDA HA DIW «ERO DE VISITANIES FORASTEROS

Tenemos, además, la reno
vación del Reglamento de la 
Cofradía de la Purísima San-

por la tarde llevan 
Se^íulcro» por toda 
procesional.

—¿ . . . ?
—^Todo es nuevo.

el «Santo 
la vuelta

Todos los
pasos son nuevos. Los mayo
rales de cada año se han en
cargado, hasta ahora, de ir 
reponiéndolo todo. En cuanto 
a los pasos, el «Sepulcro» fué 
construido por la mayoralía 
del año 1942; el «Nazareno», 
por la de 1943, y el de «Cris-
to yacente», 
«Soledad», en

—¿ . . . ?
-—La clásica

en 1943, y la 
1945.
subasta. Se su-

uj-____-_____ que el contenido de la fe es superior ai 
la misma razón, porque es dlí origen divino; y que se necesita. 
Justificar racionalmente la necesidad de la fe.

1 Es por esto por lo que la Teología tomista sea un saber e^pc» 
/culativo 0 racional. Es, sí, teología de fe en cuanto se funda- 

' tótenta en datos sobrenaturaks o revelados; pero el hombre 
trabaja sobre ellos para conoocrlos o interpretarlos en cierto 
sentido. Es decir, se eleva hasta el plano di la fe desde los 
supuestos primaries que estimulan su razón.

Estamos ya a las puertas del TWisterio, corno argumento 
capital de la existencia humana. El Dogma, el Prodigio, es 
algo esencialmente religioso y supera cualquiera posibilidad de 
comprensión. De acuerdo. Mas proyecta de algún modo su in- 
fiuencia al terreno de lo discursivo, y es entonces cuando el 
ciistiano pide razones a la Filosofía, que endereza y afina sus

«La institución de la Eucaristía», de Juan de Juanes 
brindan el agua para las abluciones. Y en esa gran 
Cena de humildad y amor, los dedos del Hijo de Dios 
lavarán los pies a los doce andariegos de Ía Verdad.

El pincel de Juan de Juanes nos ha querido ofrecer 
una sublime instantánea de aquél suceso de la Euca
ristía.. La familia evangélica se asoma, sobre el blanco 
mantel, al Cuerpo Eucarístico que Jesús sostiene en la 
diestra. Detrás, las colinas de la ciudad santa, pre- 
matúramente envueltas por el. crepúsculo. Y en la sala 
va entrándosé la noche ligera y fresca con su paso 
menudo de rondador.

La tonalidad del cenáculo tiene matices exactos de 
vieja estampa oriñcada. El oscuro de las paredes, ga
nadas por las sombras, él blanco de las túnicas, la 
gravedad de las miradas... Así, a lOs veinte siglos, se
guimos imaginando la Cena de Jerusalem. Un trozo de 
ázimo, blando y esponjoso, se eleva sobre la familia 
evangélica. «Este es mi cuerpo.»

Jesús deja al mundo el consuelo de la Eucaristía. 
Por eso la estampa de Juan de Juanes está iluminada 
por una dulcísima luz interior. Del cuadro desciende 
el más confortador testimonio dé la presencia de Jesu
cristo. ('Este es mi cuerpo.» Veinte siglos nos separan 
V las divinas palabras siguen consolando nuestra so
ledad. El Redentor se despide con este rS^.ísimo tes
tamento. Deja su cuerpo en el Pan Eucarístico, para 
que la humanidad no desfallezca.

¡Ya no importa que la noche se vuelque cabalgante 
sobre estas colinas que vemos a través de la ventana 
del cenáculo! ¡El mediodía está en nuestro propio co
razón!

Hoy la estampa del Jueves Santo saca a relucir las 
viejas galas de todos los años. Maiit’Uas de blondas,

NO se sabe con certeza la 
fecha de fundación de la Co
fradía de la Purísima Sangre. 
El archivo parroquial fué des
truido durante la dominación 
roja y era, quizá, la única 
fuente de la. que podíamos 
haber obtenido detalles.

Por estudios de don Anto
nio Chabret, por ejemplo, sa
bemos el lugar exacto que en 
Sagunto ocupó el «barrio de 
la Judería». Bajo el reinado 
de Jaime II de Aragón, por 
concesión real en 1321, se es
tablece un muro de separa
ción entre dicho barrio y el 
poblado saguntino. En el «ba
rrio judio» está la Sinagoga.

gre. «Renovación» quiere su
poner que existía un Regla
mento anterior, y, por tanto, 
que existía la Cofradía. En 
las disposiciones generales de
dicho 
puede 
Como 
tarse

renovado Reglamento, 
leerse: «Artículo 140.— 
ha tenido que lamen- 
algún escándalo en la

Sacristía de la Ermita de la 
Purísima Sangre, queda ter- 
minantemente prohibido en
trar comida ni bebida, espe
cialmente la noche del Jue
ves Santo».

Art. 141.—Habiéndose hecho 
exorbitantes gastos en los ca
ramelos que se repartían el 
Viernes Santo por la tarde, 
según aparece en cuentas, 
quedan suprimidos, salvo ca
so de que el clavario quiera 
costear este obsequio por su 
cuenta».

Estas disposiciones, aproba
das por el Cardenal Arzobis
po Antolín Monescillo, llevan 
fecha 31 de mayo de 1878. 
Otro dato que nos demuestra 
que la Cofradía debía ser 
mucho más antigua, por 
cuanto su primera organiza
ción, gastada por el tiempo 
transcurrido, exigió una re
novación de artículos y una 
represión de costumbres.

LA FIESTA ACTUAL
Hemos visitado a don Ama-

¿60 Ribell:!!' 
dente depí- 
blarle de e 
pone inm^íJ- 
tra dispoaíA 
nuestras j
-í

nuestra Cc-'i' 
dad del Vi» 
la tradic;ó'“- 
otras CoTjT- 
talar, nej®'

crlficio, de dolor, que hay qUe 
arrastrar por el suelo en el 
entierro de ^Cristo.

—Sí.' Los romanos que cus
todian al Señor, a imagen de 
los soldados de que nos ha
bla la Sagrada Escritura.

—0 . » . ?
—Algunos pasos de Verga

ra. Otros, antiquísimos. Po
bres quizá de riqueza imagi
nera, pero antiquísimos. El 
último paso. La Cena, fué 
construido en 1900. «La Do
lorosa», el «Descendimiento» 
y la «Soledad», contaban más 
de 150 años. Todos los pasos 
fueron incendiados y destrui
dos en 1936.
-¿ . . . ?
—La «Vera Creu». Esta 

Cruz tenía una astilla de la 
Cruz verdadera en que fué 
crucificado el Señor. Era tra
dicional que jamás tocase el 
suelo. Ni durante la proce
sión, ni al pasar de mano a 
mano, en el templo, en la

calle, jamás debía tocar el 
suelo.

?

bastan los pasos y los trajes 
de romano>s. Es tradicional 
hacer las ofertas por reales, 
costumbre que aún perdura.

—ó ?

0 ill

—El Viernes Santo. A las 
cinco horas —solares-;- se 
emprende la marcha hacia el 
Calvario con la imagen del 
Nasareno. Es tradicional que 
durante esta ascensión, los 
mayorales del año anterior 
lleven, este paso del Nazareno 
hasta el Calvario, así como

—^Nuestra fiesta de Viernes 
Santo es un auténtico entie
rro. (Este punto de vista ha 
Sido ya defendido por el au
tor de este reportaje, en la 
prensa, en otras ocasiones). 
Es un entierro con todas las

ansias de conocer. -
Dios hácese Hombre, e inmola su vida en el Calvario con 

una voluntad de Redención. Hi ahí el Prodigio, excediendo 
leda capacidad de inteligencia: es el Dogma 0 el ((asombro». 
Pero el ((asombro», respecto del sl.r asombrado, no signfiica 
otra cosa sino un estado de ignorancia; y la ignorancia de 
aquello que nos causa admiración es sin duda el primer esti
mulo pra 1 1 saber. , _

Sí; estímulo dramático que nos mcila constantemente, y 
que da su auténtico valor a la vida del hombre, cuya esencia 
está más bien en la pregunta o en el camino infinito.

Vivimos pues, pendientes del Misterio, como de nosotros 
roismos. Impenetrable, claro tstá, corno los grandes problemas 
del ((ser» y del ((destino», Pero considerado como el argumento 
perenne sobre el que avizoramos horizontes sin fin de claridades

Nos trae el Misterio, desde los orígenes purísimos del Cris- 
tianismo, una nueva concr poión del mundo y de la persona, ; 
frente al viejo pensamiento helénico del paganismo. Para el 
griego_ disperso en la circunstancia—, las cosas son proble- j

HISTORIA DE ERAN HECHO
Nada hay tan grande —ni los 

enemigos die la fe lo ponen en 
duda— como la predicación de 
Jesús y el hecho tremendo de su 
terrible Pasión y Muerte en igno. 
minioso patíbulo. De aquellas mo
mentos dramáticos de I2 h^ra de

Aún, hoy, entre los números 
7 al 11 de la calle de la San
gre, existen dos arcos ojiva
les que formaron parte de di
cho templo. Y en 1492, cuan
do los judíos son expulsados 
de España, la Sinagoga pasa 
a ser «ermita o templo de la 
Purísima Sangre».

Es un dato curioso que el 
nombre de la Cofradía coin-

nona saídrííín 
contables para 
el gran plano 
la especie, en

consecuencias in- 
la humanidad: en 
de la historia de 
el dominio de lo

metafísico, la redención por vir
tud de su sacrificio, en el menor 
plano de la historia, a vivir en 
los siglos venidews, todo un mo
do de e7itender la vida, un queha
cer misional sobre quienes no go
zaran del conocimiento de la 
’’buena nuew” y una insiitiíción

eitniento mediante datos fidedig
nos. Si esto es requisito indispen. 
sable para, batallas, tratador, rei
nados y hechos de carácter se
cundario, ¿qué importancia no 
tendrá para cltablecer la verdad 
del hecho fundamental de nues
tra civilización? Objetivamente, 
colocándose el historiador católi
co en la postura del racionalista, 
que todo quiere verlo eompreba. 
do, ha vertido lu actividad ^n 
orden a establecer la veracidad 
de los hechos de la vida de Je-

BAELESti

«La última cena», grabado de Durero

cida exactamente con 
nombré del templo.

el

En todo caso, como dato 
cierto,, tenemos una relación 
de 116 clavarios, correspon
dientes a otros tantos años; 
los años en que no hay cla
vario designado, es la Junta 
la que figura y, por tanto, es 
posible suponer que a esa lis
ta de 116 clavarios pudiera 
añadirse, sin temor, alguno 
más. El primero que figura 
es don Francisco Peña Mon
fort.

inmortal: la Iglesia. NadOi, 
tan graríde, -íin duda, y, sin 
bargo, pocos hechos cuentan 
fuentes, menos 7iumerosas y

hay 
ern- 
con 
con

negro ritual de seda y oscuros trajes de varón. En las 
iglesias brillan luces y palmas junto al oro de las cus
todias litúrgicas. Pero a esta silueta tan severamente 
elegante del día hay que ponerle como fondo la es
tampa de la última Cena, que nosotros queremos re
membrar sobre los tonos que plasmó Juan de Juanes.

1 Del lienzo a la vida, de aquel cuadro al instante so- 
¡lemne de hoy, pasan veinte siglos de civilización, que 
no han apagado un solo matiz de los tonos originales.

Por esto, cuando hoy la vida se engalana austera 
< para celebrar la Eucaristía, nosotros traemos a pri- 
■ roer plano el cenáculo del Padre de Familias, cuando 

^^^ colinas con una tenue pin-

repercusión tan pequeña en los 
fastos historialoi de Su tiempo y 
dsl tiempo inmediatamente suce
sivo, ¿Por qué?

La contestación a tal pregunta 
es obvia. Si hoy nos parece gran
de, históricamente, es porque Ío^ 
efectori han puesto de relieve su 
grandeza; pero en el - tiempo en 
que sucediera quedi'-tba su reso
nancia reducida oí marco del país 
donde había acontecido y a las 
personas que habían sido direc
tos testigos de icé hechos. Ptíra 
los rabinos era la eliminación de 
guíen creaba una Ley nueva por 
encima de la antigua; para los 
romanos, simplemente el fin de 
un agitador que penaba 3us cul
pas con uno de lo^ ”summa sup
plicia”, es decir, con la ”crux”, 
quie con la ’’crematio et decolla- 
tio” constituían lo más grave que 
en orden a sanciones podía apli
carse (Sententia V, XVIII, 2 del 
jurista romano Paolo). Para los 
cristianos era, evidenitemente, lo 
que a partir del Hiylo I pudo ver
se: el comie7izo de mía nueva eta
pa de la historia humana; pero 
eran muy pocos y su voz era aho. 
goda en el tumulto de los que 
creían vivir en un mundo cuya 
estructura les parecía eterna.

Todo hecho histórico plantea 
te cuestión critica de su estable-

sús y, Sobre tedo, a puntualizar 
lo que en tomo a su Pasión hoy 
de ciei-to, ya que los que le rodea
ron en tan trágicos instantes 
dieron dej^arse llevar por una P^ 
siÓ7i seritirnsífitat hacia el Ma^^- 
tro. Y el resultado de la investi
gación es sorprendente: nace e 
criticismo positivo en torno ^^^ 
fuentes fundamentales de la his
toria de Jesús y de su ^^^°?-

¿Cuándo la. Historia comienza 
a ocuparse criticamente del P 
blema histórico de Je'ús 
el pleonal7ño7 En el siglo ’ 
Desde entonces, todo gira en o^- 
car explicaciones a las 
es decir, a los EvangelioT. Es 
denté qus esta policion 
—iniciada con Voltaire, Reí _ 
rus, Boulanger y otros^ 
plicita una irreverente 
la de inquirir si lo que en 
fuentes se dice es verdad, 
el caso de que su)5 
ran escribiría. El 
de convencer a los ^hcredul P 
so a los historiadores y críticos

cftíólicoí «tde 
aceptof eíjuür 
íriíin/íwFíjtTi. 
pfe linea t^ 
del más Miíi. 
fico. Se Mje. 
mostrar 4110  fueron impíos 
cristianos

la más s 
ds las cd

El

tre los autores consagrados, en- 
i tre los grandes historiadores, has. 

ta mucho después, la, ciencia ha 
pedido hallar la plena, comproba, 
dón documental.

Existe una que pudiéramos lla
mar prueba definitiva, que es Id 
intentada por Jef.é Belda en su 
libro ”Ei Mundo Romano en el 
Nuevo Testamento” (Madrid, año 
1935/ Belda nos hace usr cómo 
lf>s Evangelicé van reflejando Q 
coda paso el mundo romano pro. 
im del Siglo I, en sus institucio-

glo 11 í 
ria de le 
tura sex 
los exé^l 
mente c

loji.

0.

JU

lacios ti '‘iré. 
dujo ala 
zionaáí fco 
"dociiwí^ 1011 
textos í^ijs 
cosíiíwWmh 
y con M ij 
ZU3 wWíiej, 
forfroM^dri. 
gindlts, 0^, 
comprobar* |¡g.

ciencia 
^^^ ticos, á^ iel

mitigas ^j. 
do, úM®^con 
detalles 
res, sino 
cisónaia^^i.

No

^^ ^°^ Í 
la escnel^w 
de Tü^L ífi

^’^®^ *¡® 
la P«''yos 
con 20 ®2' ira 
siglos M fe 
para ’‘’peó 
^ texei^tjí.

»«. en sit$ usos, 671 los títulos de 
los mogisirados, en la economía, 
en todo. Una obra postn'-'or, ama
ña^, encauzada hacia la forma
ción de un ’mito”, hubicia incu. 
^do en los innegables errores de 
lo anacrónico. Nada de esto apa
rece y si alguna obra, no latina, 
presenta al mundo imperí7l con 
exactitud y precisión, esta obra 
^^, indudablemente, la constítuída 
por los Evangelios.

Todos los detalles, pues, del jui. 
^ó, de la prisión abominable, d^ 
eamitu) hacía el Calvario de los 
grandiosos actos finales de lá 
gi’O'U tragedia, que nos revelan los 
Evanqslioé, tienen una ’’documen. 
t(^ión” plenísima en ellos. ¿Son, 
^m embargo, las únicas fuentes? 
l^udablemente, no. Fuera de sus 
Isxtos podemeé h!ollxtr otras fuen- 
te!$ que nos informam de todo: 
“On Pablo, en sus Epístolas, ha- 
01a repetidamente de la vida de 
lesús y, por ejemplo, en ha' diri. 
illda a los Romanos (1, 3) nos di-

El señor 
Informado

condiciones 
mismo.

Ribelles nos ha 
bien. Cree, ade-

inherentes al

óptimos re
los lectores

ocupamos más ampliamente

Amadeo
«RESURKECCION

Santo». Brindamos a los co-'. 
frades de la Purísima Sangre 
y al Ayuntamiento de Sagun
to esta idea de la propagan-
da. Podría dar 
sultados.

Prometemos a

de esta

Ribelles por sus

cuestión. Digamos

DEL GRECO

más, que la fiesta saguntina 
de Viernes Santo ha adoleci
do siempre de falta de pro_, 
paganda; de una propoganda 
bien encauzada, que al par 
que realzase la tradición ca
tólica saguntina, redundase 
en un beneficio indudable, 
bien de típico turístico, bien 
económico. Acaso, de ambos. 
Esa es la única causa de que 
se haya «perdido la necesi
dad de organizar en Valencia 
trenes especiales para tras
ladar a Sagunto a centenares 
de personas el día de Viernes

ce de su origeii que ’’filé de la 
raíz de David, según la carne”. 
Lot$ Padres apostólicos, igualmen. 
te, sin inrpiradón probable en 
los Evangelios, también nos sir. 
ven como fuente. Pero no son 
ellos —para el escéptico— los que 
tienen más fuerza, lino las refe
rencias que los autores clásicos 
nos dan del hecho mismo de la 
Pasión y lo que dicen las fuentes 
rabinicats.

Vemos las fuentes clásicas, cu
ya misma displicencia es el ma
yor argume7ito de la veracidad 
de Zus asertos. Tácito, en ’’An
uales” (XV, 44/ nos dice textual, 
mente que ”el fundador de esta 
secta (el cristianismo), el Cristo, 
había sufrido suplicio bajo el rei. 
nado de Tiberio, por orden del 
procurador Poncio Pllato”; Sue
tonio (’’Claudio”, 25), nos ciien. 
ta que Claudio ’’expulsó de Ro. 
ma a loé judíos,, en continuo tu
multo a instigación de Crestas”., 
Desde entonces, los historiadores 
latinos hablarán más de los criy 
tianos y del cristianismo —aqué
llos comenzaron a Uamarze así 
hacia el 200 de C.—, como Plinio 
el Joven en su célebre carta (’’Pli
nii Sécundi EpiUdarum”, I, X, 
96. Ed. Muller, Leipzig, 1903/

Tácito no había leído, segura- 
mente, los Evangelios, que, 0 no 
coiisideró fuente o desconoció, si- 

• no que se inspiró, Según Battifol, 
en Pliiiio el Viéjo, y sin embar
go, recoge intacta la versión or- 
tod^oxa, la verdad sin mácula, ebn 
el sintético estilo que todo lo dice 
en dos palabras.

La Historia de un Gran Hecho

por hoy, que la fiesta del 
Viernes Santo saguntino es la 
más antigua de la provincia 
y la más «auténticamente 
triste y seria, con tristeza y 
seriedad de entierro».

Damos las gracias a don

atenciones y hacemos exten. 
sivo nuestro agradecimiento 
a don- Juan Chabret Villar, 
don Antonio Ibáñez y don 
Ramón Meliá, por las infor
maciones que nos han facili
tado para redactar estas lí
neas.

Eduardo Bort Carbó

no vive, pues, sólo en nosotros, 
per la ardiente convicción de 
nuesti-a fe, sino que por obra y 
gracia de la ciencia se ha trans
formado en la más poderosa de 
las armas de la convicción, y”ya
que ningún incrédulo podrá ob
jetarle a la historia católica de. 
fectos de forma, de critica. Se 
ha procedido con tan objetivo mo
do, que el gran proce'^o de Jesús 
y su muerte poseen, en la mis
ma medida que todos los hechos 
que recuerda la Historia, su ple
na comprobación documental.

máticas, porque « gan a ser, y dejan de ser, lo 
para los griegos, es cuestión la existencia de las 
En cambio, sí lo es para el cristiano, que Úis ’ust'fica con la 
((creación», desde la ((nada». Y asi. de su
Dios vinculado como criatura, emerge con alborozo una filoso- 
"* piese^tK^XTe? eÍ”Sk‘:rio. que nos ronda insistente, 
menk que nos suscita cuestiones filosóficas de continuo. Pn- 
SX ’la Creación; depués, la Redimeión; luego a Eucaristía. 
No salimos de la mágica atmosfera de lo sobrenatural.

:It --h *

Tiííw. Tillen al hombre en el Paraiso para que fuese feliz; y «.ySiStet^de Lnsparenle »»«-: «>’J>'¿^«»2 
turbó un día su espíritu, y la tierra resulto

canta ya la alondra del sacrificio su canción alegre de la es-
^" E^drama dé la Pasión es el gran Misterio que 
certeramente. Creemos, y lo hacemos objeto do naîtra r^e.

ñor aaueUo que afirmara San Agustín: «Credo ut " 
xion, Zj , Prodicio como fuente de luces para la

iss. s K .savA?-™ ;5£..£~-»K 

tissr jsu.".sf.» SS^ ' - 

los autos sacramentales- y. en la música sagrada.
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5¡ja.4NA SANTA 1846_____________________________________________

Í[O^ DE UNA GRAN J^a**íaeta*, 

iSEMANA SANTA '‘^^'^ >‘o^^?‘^‘ 

^ Por JESUS VASALLO de/ pueá/o líW El GEWTliO
¿^ los muchos y buenos 

22inoranos que viven en Va- 
’ ■ i®«iá.

turnara duerme recostada so.
1 Duero que rodea, con amor 

' ** ^Mido ’talle- Es castellana,

el año la tierra, tin 
' tierra de pan llevar y de 
5 Aspero, que rasca agrillo el 

en las veraces ^e0dS^t2: 
S Es cantuta pura, la Ca2. 
X Hecha fuego y barro en el 

y el verbo de Unamuno, 
i^elrsdidor se estremecen, con 

; ijeiie soplo de abril, los pinos y 
a iiamos ^ la>s riberas de los 
¡I andariegos; los chopos y loa

emlmagada de sus glorias pasa, 
das, de sus reliquias histórico, 
monumentales, de sus pasos de 
Semana Sanin; tanto, que para 
su amos-, sobraji testigos. Nadie 
vaya a Zamora creyendo encan, 
trar lujos superjhios en Sus pro. 
cesiones, jolgorio y diversión en 
tus calles, sino a deleitarse con. 
templando la colección completa 
del Via-Crueis,. en pasos tallados 
por el arte magistral de los me. 
jores imagineros: Gregorio Fer. 
nández, Ramón Alvarez, Torija, 
Nú-tíez, Aurelio de la Iglesia, Gcu 
rrós, Barrón, Becerra, y BenUiu. 
rre; el pueblo los ve pasCh' con re. 
cogimiento y veneración, en me-

Por ,111,111 ESTOt Las praoeaiorraa 
en WAJaga son tan

Por JOSE LUIS VIDAL
de Semana Santa 
antiguas como las

¿Qué erigen, tiene la Semana 
Samita, en cuanta a los desfiles 
prcoesionailes, tai y cemo la en
tendemos en España? Autores 
afirman que la representación de 
la Pasión y Muerte de Jesucristo, 
por medio de la imaginerfa tiene 
su origen en los Autos sacramenta
les. El Auto sacramental era la 
encarnación tip una teoilegia oire- 
cida viva al pueblo creyente. La» 
procesiones do Semana Santa son 
también una demostración teefió- 
gica al alcance de todo el mundo, 
Scibtre esto ha dicho palabras defi- 
nitivas un escritor, Manuel Sán
chez del Arco, en su maravilloso 
libro «Cruz de Guía», el más com
pleto estudio de la Semana Santa 
que hemos canecido. El pueblo, 
ciertamente, no puede alcanzar al- 
turas filosóficas y cimas metafísi
cas; su inteligencia no llega al 
problema superhumano de la DAh-

rate, fuentes y serenos, arro. 
milies, como viejos castellanos de 
siera.. Las murallas que tembló- 
1911 hace siglos, ai paso del cor
cel alado de Roldrigo Díaz de Vi- 
Wf. apagan los ecos de la vida 
tuiadana. Pocas fiestas tiene 
Ihwra. Sólo en junio, cuando ei 
^es ya hoguera sobre el campo 
^0, suben los mozos de la
burna a la ciudad, en busca de 
Intrates para las próximas fae- 
*«• Es el 29 de junio y la copla 
i^iiohresa, dulce y tiena, canta 
•*f> en la. noche alegre, enardecí. 
^ por el clamor de los galanes
tt ron^a ante MK casas ele 
Kozas:

las

"La noche de San Pedro 
'* puse el ramo.
la de San Juan no pude, 
Que estuve malo”.

dio de un silencio impresio^nante; 
no hay saetas; sólo rasga la no. 
che la luz cimbreante de los ci. 
ríos y el triste sonar de una mar~ 
cha fúnebre; el pueblo no lo sa^ 
be, pero con intuición maravilla^ 
sa, hace suya aquella máxima de 
Hebbel: ’'Nútrete de arte y de 
ciencia y todo lo que respires so. 
bre la tierra, terá aliento en tu 
pecho.” Las procesúmes hacen 
alto a la sombra del altivo dm. 
borrio medioeval, entre las ricas 
rejas caledlralicias, de las que un 
buen arqueófeqo zamca-ano, dan 
Francisco Antón, escribiór "Ftpa. 
ñolas, de trazu beUísiina, aé^'as, 
gentiles,, sutiles y profusas a la 
vez, se paream con las mejores 
rejas de España; tienen la deli
cadeza de un bordado y la ele. 
ganda de una labor de orfebre
ría.” El Cristo de las Injuries y

l^^go, pasados los días relu- el Yacente, cruzan con majesbua- 
sidad emodorianfe, y junto a la 
imagen de la Soledad, la piedad, 
zamorana halla iu más alto ex-

ífeníes de la trilla y la siega, en 
* feria Setembrina, retornan Icfs 
^^f^>achos campesinos a las ca.

la capital. Y hay otra vez 
ÿ fiesta. Aparte de estas dos 

sólo hemos de contar la 
Sanda; Semana mayor, 

^^iUca y austera; en las ca- 
*5 dónde dejaron sus huellas las 

del fundador Santo 
do Guzmán y del pro. 

Vicente Ferrer, animoso 
picador contra judías, se le- 

emotivas estampas, que 
una incontenible pasión 

•íRosa; estampas de arraigada 
popular y de profundo con- 
espiritual.

j^o es nuestro propósito inteu. 
^ óomyaraciones que a nada 

en este aspecto de la 
Santa, bello es cuanto en 
hay; lo gue si decimos 

lite tas procesiones de Zamo.
®on lo suficientemente co- 

falta una propaganda, 
^ n or^ntada. Quizás ocurre qu-e 

o vieja ciudad le molestan un 
las turistas; quiere vivir 

lites *t ^^“’ l^s momentos subli. 
M ®*^®s ^las; no. entiende 
, mana Santa como atracción 

sino como recreo 
y^^lar; sigue en ello el con. 
^^J^^^JiiunQ: ”El atibe y » 
^S^Placián estótíea exigen an-

ponente el Sábado de Gloría, re
cordando los verSos de Lope en 
uno de sus momentos de tribula- 
dón:

“Hermosa Virgen, alabares quiero 
por hermosa, por virgen, por prudente; 
noble, humilde, magnánima y valiente» 
pues que a todo y a todas os prefiero”

Asi es la Semana Santa, süen. 
dosa y austera, de Zamora. Cuan
do ella acaba, aún flota al vien. 
to desde las Casas Consistoriales, 
la gloriosa seña bermeja, compon, 
dio de lealtad, en la que el pro
pio Rey Católico prendió la ban
da verde que portara vencedor 
en la batalla de Toro¡, La mole 
impetuosa de la Catedral, se yér. 
gue imperturbable, ajena al paso 
del tiempo. A siís pies corre el 
Duero, con un suave rumor, más 
enamorado que nunca. El sol se 
deshace en dorados reflejos, sobre 
las surcos y las piedras. Al arru
llo de una sinfonía de siglos, la 
bien cercada duerme otra vez 
sueños de Historia. De la Grande 
y General Historia en que ella 
entró, cuando dOn Sancho, con 
el ansia y; la angustia en el sem- 
biante, eaxlaimó ante sus puerUtsi

«iwtuiíijt esKSiea, exigen an- ''Tenieinde tt^i ai Zamora, me pe^ 
la embriaguez.” Y ella está dría llamar señor de España.”

nidad; peco el pueblo que ama a 
CriAo, sabe seníár lo más profun* 
do de la teoilegia cuando se er - 
frenta con un. .misterio sabiamente 
interpiretadio por la gubia de un 
Jerónimo Hernández, un Juan de 
Mesa, Un Martínez Montañés.

El Auto sa.eramentel, que nace 
cuando agoniza la Edad Media*— 
edad de íe para la que un gran 
español, José Antonio, tuvo el pa
negírico más apasionado—, toma 
vida en la «procesión», que alcan
za madure-? no ya en el XVI sino 
en el XVII, cuando el sentimien
to misdco de España alcanza cum
bres que no habrían de ser sobre
pasadas jamás. Les artistas ima
gineros, desde Gregorio Hernán
dez a Ruiz Gijón, pasando por la 
Roldana, logran interpretar el Do
lor de cristo cen un realismo que 
es la característiiea máxima del 
arte españeit Bt pueblo ve a Cris
to, con sus he; idas, con su dolor 
divino y humano, con sus contor
siones mortales en el ,.árbol del 
sacrificio. Y -ve también, la doblez 
diiplomát'.ca de Pilato, el rencor 
de Judas, la expiación de la Mag
dalena y el dolor de Madre de la 
Virgen María. Para el pueblo, el 
grupo procesicnal es una teología 
viva, más cercana a su inteligen
cia y a su corazón cuanto más 
reaUsita e& el arte que la inter
preta.

Así, pues, la represen'ación pro- 
cesBcnal de la Semana Santa ea 
una teoilegia acercada a la com
prensión del pueblo; quienes nos 
podían llegar a las disquisiciones 
tridentinas de los Concilios, iban 
y llegan a la ver-dad .por medio de 
la expresión artístSica.

Y si el desfile procesional repi-e. 
senta una explicación matei-íai de 
la fe, la «saeta» equivale en cierto 
modo a la réplica del creyente. Sae
ta, flecha, grito, en una palabra. 
La saeta, indudablemente, es la 
tranafermaoién de aquellos cánti
cos breves; melancóSeos y devotí
simos que en el siglo* XV y 
el XVI emtenaban los penitentes’ 
pora clamar ante Dios sus peca
dos y sus debdEtíades. El paso de 
106 sigíos ha ido tininsformande 
la eseneia musical de este canto 
religioso, que es, al mismo tiempo, 
popular en su mayor grado, hasta 
el punto que viene a ser como un* 
respetuoso pero íiítimo diálego del 
hombre pecador con Dios. En Cas- 
ttlla y en Levante la «saeta» tiene 
un tono mayormente sobrio y rec- 
tilíneo; se huye del barroco, tan 
seguido siempre por Andalucía. Y 
aquí sí que se advierte una va
riante centinua, que llega hasta 
convertir el antiguo sabor de tro
va dohente —de indudable ascen
dencia hebraica y moa-isca— en casi 
un cantar flanvenco, deslizada su 
melodía por ei cauce quejumbroso 
pero muy humano de la «seguiri- 
Ua» gitana.

Las representaciones artísticas 
de la Pasión, los desfiles procesio
nales de la Semana Santa, son 
indiudablemente corno una lección 
de teología para el pueblo, un sim
plista estudio teologal al alcance 
del hombre medio, creyente y na
da más. Como la «saeta» es la 
réplica teológiica de ese mismo 
pueblo. Dos realidades totalmente 
españolas, y, por nuestras, por au
ténticas; investidas de; un vigOB 
tal qniB hacen die nuestras fiestas 
aaicias una. marayfilflaa tseoatí» dB 
belleza espiritual, con, valares ink 
imitables y con duración eterna.

de Sevilla. Hay que decirio, sin ánimo 
ea celablecer comparaciones, porque 
el fervor religioso y la iniciativa tw- 
ristiea, han Impulsado la fama de los 
desfiles procesionales, organizados en 
diversas provincias oon arreglo a la 
más ortodoxa Inspiración sevillana. 
Poro Málaga, no. Yo recuerdo haber 
escuchado a mi abuela au, evocación 
conmovida de las procesiones mala
gueñas de 1866. Entonces, las cofra
días tenían un carácter «ha entidades 
gremiales, que so traslucía en.el ador
no de las Imágonoe y en el orden de 
los desfiles^ Asf, los toneleros, enri
quecidos por la exportación de los vi
nos moscateles, sacaban en procesión 
fastuosa a nuestro Padre Jesús del 
Paso, con su cruz do plata maciza > 
au túnica bordada en oro fino, mien
tras los dependientes do comercio ren
dían homenaje al Santísimo Cristo do 
la Buena Muerte, con la modestia y 
devoción do quienes han ejercitado su 
timidez tras do los mostradores.

Pero Málaga ea Málaga. Quiero de
cir c{úo una ciudad no es un conglo
merado de casas ni una agrupación da 
familias, sino una colectividad justi
ficada históricamente por un espíritu, 
una tradición y una voluntad de ser, 
que definen su estilo, desdo el tra
zado de las calles hasta la peculiari
dad do las costumbres. Málaga es pe
queña: un núcleo selecto, y reducido 
entre dos barrios populosos y fatal
mente diferenciados, entre el Perchel 
de los pícaros, los majos y los rojos, 
y la Caleta do los ricos, los elegantes 
y los vegos. Entro las dos tendencias 
Irreconciliables, Málaga ha realizado

tuosidad, ordon, religiosidad, buen 
gusto y cultivado sentido de la tra
dición. Pero la maravilla es que est® 
se logro por la coincidencia de dod 
fuerzas tan acendradamento hostiles. 
Y la maravilla adquiero proporciones
de portento, cuando se sabe que 
tas procesiones, que no ceden 
grandiosidad a ningunas de las 
se celebran en Espada^ se hacen en 
ciudad que ha viste arder por

es- 
en 

que 
una 
dos

el milagro 
teridad el 
Esto sélo

de ser, legando a la pos- 
testimonio de sus obras, 

tiene ya carácter de epo-

veces en los últimos quince años le 
totalidad de sus templos, de sus imá
genes y. de sus reliquias.

Las precesiones de Málaga tienen 
el carácter de la ciudad y revisten el 
estilo preclaro da una burguesía de
nodada que elaboró todas sus obras sí 
trueque de peligrosi. Las prucesIoncS 
de Málaga tienen, sobre su magnifl- 
olancia, al sello ostensible de la fe 
que se Impone a sue enemigos, por 
la fortaleza del espíritu y la constan
cia en la disciplina. Son leves mati
ces, que no pueden pasar desapercibi
dos a ninguna sensibilidad diestra: 
las cabeceras da loa desfiles con sus 
cruces en alto, escoltadas por maceroa 
de honor y bocinas gualdrapeadas; la 
equidistancia do los penitentes, regi
da por las largas colas de Ias vestes 
de terciopelo; Ias capas de ricos teji
dos que proclaman la Jerarquía do 
los hermanos mayores; el compás 
acentuada de marcha. lenta de los tro
nos, todo, en fln, evidencia una pecu
liaridad inconfundible que podríamos 
definir como triunfo de la fe. En Má
laga sólo el clima es una prodigali
dad de la suerte. Todo lo demás, cul
tura, monumentos, riquezas y hermo
suras, son obras humanis qu|^. con
servan el estilo del esfuerzo victo
rioso. Por CST don Manuel Agustín He
redia, que instaló en el Perchel el pri
mer Alto Horno de Andalucía en 1850, 
pudo escribir en la p’jerta de su In

El esplendor y devoción desplegados ante los «pasos» de- 
las más veneradas imágenes, es muestra elocuente de» 
acendrado espáritu religioso de los españoles en Semana 

Santa
poya, si se considera que. Málaga es 
el centro donde coinciden dos podero
sas fuerzas destructoras:’ la revolu
ción y la reacción. Pero, si el contacto 
se equilibra sabia y abnegadamente, 
la incidencia do energías contradicto
rias supone siempre creación.

La Semana Santa en Málaga eo, 
pue^, una obra de esa burguesía ex
traordinaria que vive, a la sombra do 
la Catedral, acosada por la ira do los 
Percheles y la activa indiferencia de la 
Caleta. Las. procesiones más renom
bradas por su esplendor y su pasado, 
proceden preclsamante do los barrios 
populares, donde también so fra
guan los motines. El Cristo de la 
Mona, o! do la Humillación, el Naza
reno dal Paso, la Esperanza, la Sole
dad do Santo Domingo, la amargura 
de Zamarrilla, el Señor dq la Miseri
cordia, el Cristo do la Expiración y I» 
Virgen do los Dolores do San Podro, 
salen de sus templos enclavados en 
el corazón del Perchai y enfilan sus 
estandartea Iraola fa Calete, por esa 
artarfa vital « WM*rt«a da WJaga qua 
sa- Haaaa te' Atemeda. lu* prooesHwee 
malagueñas son notables por su fas

dustria con legitimo orgullo y g«* 
danterfa décímonónlca: “Constancia •< 
labore”.

Para el turista que acuda a Anda
lucía en Semana Santa, con el paga- 
natismo estimulado por loe prospectos 
del “fort fait”, las procesiones da Má
laga resultarán más auténticas qua tí
picas. Es natural, porque lo típico re
sulta siempre de la degeneración da 
las costumbres y los criterios, por te 
relajación ds los problemas. En Mála
ga toda obra de religión, cultura o 
economía, encuentra dos problemas 
ingentes y permanentes: la Caleta y el 
Perchel. Pero el espíritu de Málaga loa 
resuelve, día tras día, con prodigio# 
de sens bllidad, oon Inventivas saga
ces, con ideas nuevas, que van refl-v 
nando su manera do sor, de ex presas- 
se y de slgniflcarso. Por eso Máfagal 
no os la ciudad más andaluza ds An
dalucía, sino la más depurada do ti
pismo, do gitanos y do piojos. For eso 
Málaga es la ciudad donde el bronco 
quejido del flarnanoo cobra molodte 
y, arquitectura lírica, en te mateguoto 
de. Cbacón, a en te saeta do te Mina 
de te Farra»-
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/ÇOnSTRUCCIOnVREPARACIOn 
./OES R A RIME -Z’

Xî;a«c8zco 
lana H>w

«_________________________________ LEMANA SAfrfïA jji^

BOIRÍTSORUÑo

flMffffffl

‘ il

ma- 
taiaJ, Áiett», mata/f ítMee, Aiett» 

^tí/u¿ii¿o, a/umi/tf», a/ttíffto/tio ^ 

¿aia/nína^ neisataci&ft e^^ aut^mo-

F Off TAN ERIA :
■ c^^jaeciaiiaao. an euatt&j de àan&, u<aiati, 

I máta/actan tZa a^ua ^ faà, injfa/adanaà e/ée- 

I iticai, tajaatacian a inóta/aeián cía ^ia^oó

I aíat^acletaá cía a^ua

1 Construcción de productores
1 de gas para soldadura autógena

SAN RAMon, aa-aMnAMEBi

Pone en conocimiento del Comercio 
en general, la reanudación del ser 
vicio para AMERICA y la IKDIA 

por la Compañía '

AMERICAn EHPORI LUES, ||[, 
Próxima salida: 15 mayo, por 

VAPOR "EXAMINER"

SIRCO ESpilíórO
Casa central: Madrid: Alcalá, 14
Capital. « «........................Ptas. 200.000,000'00
Capital desembolsado. . » 173.250,000'00
Fondos de reserva.. . . » 122.416,039'56

Sucursal de Valencia:
Calle Pintor Sorolla, número 23

Sucutsales urbanas:
Avenida del Puerto. 354
Avenida José Antonio, 4 = Sagunto, 125

SEMANA SANIA EN EL GRAO 
^^■■■■■■■■■■■■^■■«■■■«■■■aafla»ía«aBiiaaaB9a¡«aBiaBaflaBiiaH«aa*eaaa*B0 B#aBBa«aaaaaaaaaaBaaBaBa»a««B»«.^«.
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^ SANTA IMS

SSH^ Î5S“iRUisiaa

fiP^HíPO —-’*VKll|iHLW, Launa, 8 -Teléfono 18.569

EXTENSO SURTIDO 
EN ESTAMPAS, LIBROS

SE

IRBI

mRRiscos y tapas

iU

COHTADO Y PLAZOS

inunw9"

A COCIN

XA OA^A MBJ0« BTOTTOA BMXBTIMiaULriCAa »B IMCAS TELEFONO 15.927CENTRAL: SANGRE, 9 - mEFONO 11.520 - TALLERES Y SUCURSAU JESUS, 49 - TEUFOWO 15.w

CRUCe RIBBRA

1 RESTAURAnTE A
BAR ^

CERVECERIA

MI PATRIA
Avda. José 
Antonio, 13

C ©ftíUWÍOt^liS

mff. 16888 
VALENCIA

COLON,32
PIZARRO,1,3

librería CABALLERO
- ---- --- DE------- —

CABALLEROS, d©

Casa GSL
GENEROS DE PUNTO 

CA(11IS£RIA 
novedades 

LENCERIA 
SEDERIA' 

LANERIA
Casa Central:

Adresadors, <5
Sucursales:

P. del Caudillo, 8, Pie de la Cruz, 12, Ruzafa, 53

JQDRE!
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Z^AÜEMS^ 2/

^i'ííO - Va fend eu

XBtMUlUIiE.lOO

PROG0EÇOJ04-Î06

flind/do/J de mefá/eí

linilllllillllllllIBBHBB 
¿Rectos navales 
Sutnioistros 
inAastrialcs .^ Z

T^y/er ^ íZef/ye^e^óf "“L 
f^ ZffAtzfifyi MAff^f ■Cf^Ai/AitS 
$^J{tJr^c,/f^ SenZ/zn^n', 270 

^ f>no&nr^n,i4^
^¡^■^Uz y ^ A7afeZ/aíZf^Áí^‘f^4í

e-afiz e^/^rea.. 
eeere/o »'//zffi/'//iZz/e* dt-z^Za/

Zfyeea) Wù/z yt/f/é/Z'/û/z e^z e Zi Z^A ^.

"^r^^^ ^ ‘^^‘’3o5?p 
orAV-Valencia 

Qnda.^ucrtx^ . 3 3 8
* reader Porra. J

o/?Azv r/zyfo/?£/?/À
IPNnUCjiD)

aiNIMHIC MCIKU

yoZz/cftZíj/ú y\>/Zfífcnzy

Tai/nr^ie tn/e/eeeu/ez ^ez
CoPr¿ ^

MAIIWJ 
* MARINO 
sVlllAMIL/6

HELADOZ 
LIÍOREZ 
VINOS J 
CAFE

TA¿¿£jf OíCMrrwawA^ v 1 
fíepAffAcfúAf ae HAOi/zf/ziA/n^ 
C^/fMp/ Se/Zi^er’

e. o/?///A ¿>£e /?/a //Ÿ r^^/o/p. /ye ^

a£/^í¿/C/í}£
SA^y^àÛ &£ ez-W/A*

^M PA/fA £/^^^^^^01

OZmecén <fe trapos, pepeZ, 
çazne (z meZaZef v/e/of.^

illllllBIIII

'on vfí^r^

Za/^í^tOfT O')* tr^furaef^f af flZetnah 

UO ££ Z^AÑEr 
r ^t-^/a. ¿fí>^<e/ iuZ: W^e i^^^ca fo„j i 
/• Cam.r>.-> 6>-<io • '^i1i£t^c^^

anfanio 
PííSOUKIRA

coMRf^A -%/^ezrA

P/EZAf P£CAMS/P Z^A/fP ZJSf Z^fJ^^X 
¿:en/r&//^Aff^0£^/sa,/irii.f9/0£ 

? Sact/rro/.- =:-=^:z==
JOSÉ BENLLIURE ; 35 
TELEF. 30803- GRAO

j/duafa €f/puá//e¿^ e//^ 
'fe/7ú/vf er^ ^í?^ d/c/fd^

GUTIERREZ 
f/iiienes ne nz/yea/^A 
m Oi/cco y ign^r^/z, 
SEWPANO 
MORALES, 11

fí£PAfíACf0N O£ 
AUra^Oifn E T

Í ^e/^^e/ef^ 9/ &A<r/TiJf

c/NsefA ei0ní/M£nrA¿ ¿¿ya/rre 
vinieran Zezs //izij¿e2r
"Seis' £7es/¿/7os "

^z7^y, ^eGzSzUai 
gy i/f&rppi mnife^Ci
^ ^^r^T/ezyeyii} ^ ifern^O

^ /^¿’4/ /z/nn/e} ^''e/'’¿fí/^¿yer. d 
/^ ¿Í'zzy. Azilí^z?/ Uiyzzr7(¿z’^

' l/ÆZ UZVC/ZZ >

P¿-CAÍAdá/G, S ti
z^z :faás>

CAAO ■ v'A-íeZve/A-^

mnimn 
eomprí-z^^^ -^ ^^
^leiiffoi y z^^

ANTONIO 
DURAN

J, BEMtLlURE.59
CPAP - yP.t£^C/A

^ Uáan^^

eWtfW»^^

ZuNiiniM

Z^êueûzô aie 
v/c£ftr£y Azfwzf/û IZU o

Úes/Zí/yno Ue ¿zAzz^aei • U/eieírTzenz05
U1Gi£yp£/A ¿>£ /JDezAzy/iS

T’eeûzt/goç • 5epczPOf z-r7¿2Z^Z-,~rz7O¿

FRAncisco mtneuet 
û.AZ'cUu.iPtJLento, 2 2Ô Æ 

VALENCIA W

£)PZZ7AZ7nAn if4£!7’>'zr\..t ^j(j.\^ 
/Jilted (hZe i/ z^tzvzzz^aTi' p^ *^ f/íiíez' 
^pecToZe^^^
^'^'éi-SÜ^^ezeiyi^zofi zy iZ^oeZo^/oS yUZz CezZaS yjizrf-^necztzzz Vo5^^z£ppirf¿í. fffZAAA^A z/effA-zc/z

7z'^fz¿//'ní z^zzeu/yf/Uez e/o í
? AvAA. Pizepra, zoo
TIL.156A8 - yAie/ZC/ZH

rr^otzS rft/yi O£ ¿ zi i AAf>zzyr£ZZzA-> 

dALTASAR RUiZ^
< AffObfffta tae , PzUi AfAyanno^ zóf

MaMASP
^ z^^resas enm^retaie^^ ine g

ZiVveei^rA^S/^^^ €'/í í'^

JOAQUIN
^tíffiaJit, BELTRAN

tnefmi iZíyst>s 
Cf^-Ci/A^eZPZyAC^O^ 

¿.SiniHüíH, AQ
a «y i9<^^r^zís
S en ne/^er^j^

íLlACER

V^tífCí J^J Cff/i-Ü /^/^0525 * ^^dfi'd^ iW/g.
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j^gves, iS abril 1946

^^j mé^ iniateíanieí canáu^iotioí Íga enconHaiá 

an ¿a tet^hia femenina RIALTO
¡Uns

SABADO DE GLORIA 
¡GRANDIOSO ACONT£CiMiENTQ! 
película dinámica y alegre, que rebosa optimismo!

gÜJ7anunci®s se admittfi en la
Administración de

AGENTES 
para importante ineti- 
tucián de enseñanza 
por eorrespond«ncia.. 
Ofertas por escrito al 
número 18, Roldós, S. 
A. Lauria, 7.

^ñf^^' ^ Pintor Sorolla. lO. 
de 9’30 a 1 y de 3’30 a 7

VENTAS
“Niagúa artículo usado 

podrá veadetse, aegúa ¡o 
iispuesto ea ¡a Legisla 
ciáa vigeoté, a mayor 
precio dei SO por tIXi ¿ei 
señalado ea la tasa."*

RADIO UEBENES
APAI ATOS AMERICANOS Y EUROPEOS 

person Blau-Punkt, Alfa, etc., coa OARAW-
TIA UE ORIGE», •

Üllimoe modelos. Pascual j Genís, 16

COPIAS
Cartas, circnlaree, tarifas, precies, etc.

ENTREGA RAPIDA 
Multicopistas <T R l U N P O> 

DOIT JUAM UE AUSTRIA, 30 
Telétonos 17.960 y lf-347 

Aparatos ocasión, ac^sorios, alquicer, 
arrer*^

UNDEKWOOD portá
til, eemimuieva, magní
fica. vendo de ocasión. 
Informarán: PÜBLICT- 
DAD RUANO. Conven
to Santa dará, 2 (fren
te Lírico).

AW ti A 4 IVARD 
^FONTAINE

PIMJÜE
WEST 
POINT

|. Á L A N i y T^M^ \
PfioaucaON UNITED APTIST^ . CURTIS' BROWH

«CNITCZ

CIFESRDirector:
ALFpED E.G^EEN

Tres novtlos en West Point... Una novia para dos... Peleas... Emoción... Travesuras... Jmor... Euen humor... 
Un “fllm” de auténtica factura americana

COMPRAS
COMOTRO CAJA de 

caudales moderna. 
Ofertas: Apartado Co
rreos, 580.

VARIOS
MARXUUMA MASA 

ylSIA Servicio « do 
m milvo TeWfono 17.101

SABADO DE GLORIA 
li MAS IHGEMI0SÀ SAURA JAMAS 
PRODUCIDA POR El GEHIO DE

TOLERADA MENORES
En el mismo programa se estrenará, además, la maravilla musical de la marca Par^ount 

'•ALMA DE ZINeARO”
Salón perfumado por Perfumería LUSI, Paz, 23

CAPITOL
SABADO DE GLORIA

UN «EIIM» SENSACIONAl

PROXIMO Sx4BAD0, 10’45

¡iGl!liiiil<isi»i «llalla 
laiernaclaaalP.

2.® TAMARIT—DIAS
3.® Ocho asaltos. < Welle re» ^

ALBEROLA - SOUZA
Vale® i^no Portugués

4.® O filio acatos. «Wellers»

BEN BUKER
contra

ALDO MINELLI
Primera serie italiano. Campeón, 
de Italia 1944. y 1945. Reciente 

vencedor de García Alvarez
5.® Ocho asaltos. Medios
LLACER

eont ra
BATTAGLIA

Primera serie italiano. Finalista 
del campeonato de Europa de 

aficionados
GENERAL 8 pts.; PISTA, 12;

SEÑORAS, 1 peseta 
Taquillas abiertas a partir 
del sábado, a las 10 de la. 

mañana

Gtlo^^jsmin^

Thomas

fthJRt 4:1C:H

’ Merle '

TALLULAH
BANKHEAD
* AN«E

BAXTER

CHAULES 
COBURN , 
, WILLIAM 
E UTHE

&ÍMÍ tÁÍMc4^ franchol
TONE OBERON

El amor y el miedo, luchando contra el genio 
del mal

LOS AMORES 
LA PANTALLA

¡CHISPEANTE

DE CATALINA DE RUSIA, LLEVADOS A 
CON LA MAYOR GRACIA Y EL MAS 

FINO HUMORISMO
DIAL¿>GOÍ ¡HILARANTES SITUACIONES!

ESLAVA SABADO DE GLORIA
------ 10’45 noche ——

SERRANO SABADO, 20, a las 
—- 10’45 noche —

! PRESENTACION DE LA GRAN COMPAÑIA LIRICA 
j VALENCIANA DEL

i MAESTRO MAGENTl
con el ESTRENO de la revista valenciana de actua.idad, 

1 libro de Paco Barchino, música del maestro Magenti, 

¡ LA COTORRA DEL MERCAT 
! Dos actos ------ Catorce cuadros ------ Decorados expro-feso
| Sastrería lujosa
» MUSICA ---------- ---- BUEN HUMOR

PRESENTACION COMPAÑIA DE COMEDIAS DE

RAFAEL. RIVELLES
con el ESTRENO de

LI CASA CERCADA
Traducción y refundición de DANIEL ESPAÑA

Se despacha &n contaduría

_ S.<BAD0 DE GLOniA. DIA 20APOLO 7 larde y 11 noche:
Actuación personal del mejor fascinador de todos los lempos

PROFESOR ALBA
juntamente con la “medium” vidente

r

SAB.4D0 DE'GLOIUA 
Diana Durbin y Gharies Laughton, 

e n 
CASI UN ANGEL

^a/)üii ûba«r.y.
nEWAer^ROBinjOD

STRADNER /

£L 
OLTINO 
ONCSTER

TEATRO RUZAFA
SABADO DE GJ.CKIA

A las 10’45 de la noche: 
Grandioso acontecimiento

E S T R D N O de la famosa 
1-cvieta en dos actos, un prólogo 

y 4ti cuadros

De la Tierra o Venus
Original de J. Valls Romá, 

música del maestro Aub.
Más de 300 maravillosos trajee, 

40 preciosos decorados.
DesJumbran e presentación.

fí«y no hay foncién. Sábado de GId-
EBAH GINCO kAhHAKOS.

Tolerado roenoree '

*>t¡CL.VRACIGNES MENSUALES DE OBREROS
perceptores del Subsidio Familiar.* Todas ellas deberán 
^er presentadas por los empresarios en los correspondten. 
tes modelos debidamente cu mplimenUdos, no olvidando 
co.i.signar el número patronal, el número que correspon-^ 
^‘c a cada subsidiado y los días que éste ha trabajado

en LA VOZ DE lA TUMBA
Dcsdoblamienlo de la persona. La rea hdad, envuelta en un miste .

Teléfonos de JORNADA! 
Nú ms. 10.617 y 15.599
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T^a^ón política cíe eáte

esplendor multiplicado de esU Semana Santa es- 
^nola de 1946, frente a la contemplación tristí

sima de una Europa sumida en el estrago, las ruinas 
y ila miseria de una postguerra inmensa, cuando no en 
el terror y la lobreguez de la sovietización más desafo
rada y sistemática, nos trae, en primer lugar, ia es
pléndida certeza política, de que si hoy somos de nue
vo excepción mundial en el fervor y el culto católico, 
es porque al frente de los destinos nacionales está Fran
cisco Franco, el Caudillo católico de la España eterna. 
Esta hermosa comunidad en la súplica, en el dolor y 
en el júbilo, que ofrecen ahora los templos y las calles 
de España; este común clamor piadoso que reza el Vía 
Crucis en las más importantes plazas, y traspasa el si
lencio penitencial de los desfiles religicos con el canto 
de las saetas; este renacimiento de nuestra imaginería, 
renovando 'las imágenes destruidas por la barbarie ro
ja y creando otras nuevas, algunas, verdaderas joyas 
de la más inspirada artesanía; esta misma emulación 
agudizada, en fin. de las cofradías, que impulsa los cul
tos públicos de la Semana Mayor, se resumen en la 
hermosa garantía de un Jefe de Estado como Franco, 
paladín de la Religión, soldado de Dios y de la Patria, 
re-staurador y vivificador de una España católica, con
tinuadora de aquella que un día fué «luz de Trento, 
m^artillo de herejes, espada de Roma»,

Vaya pues nuestra alabanza y gratitud de católicos, 
en este día español de Jueves Santo, hacia el caudilla
je providencial de Franco que en la guerra como en la 
paz ha sabido y querido favorecer siempre los valores 
de la' civilización cristiana, desde las relaciones de la 
Iglesia con el Estado, a la tutela de la santidad dril 
matrimonio, la educación religiosa de nuestra juventud, 
y en los fundamentos, instituciones, leyes y realidades 
todas de una construcción política, surgida de las trin
cheras y amasada con sangre de mártires. La vida, las 
ideas y la obra de este Jefe de Estado que preside la 
hermosa comunidad de un pueblo tan creyente y pia
doso, como el que estos días se manifiesta, ha sabido 
Sograrse en una trabazón tan íntima de la nueva con
cepción política cen la doctrina catól ea, que toda oca
sión y circunstancia sirven a Franco para favorecería 
y hasta para promovería, Y es que Franco entiende 
bien aquella honda verdad pontificia de que cuanto más 
se armoniza el gobierno temporal con el espiritual, tan
to más concurre a la conservación del Estado, y que 
mientras el sacerdote procura formar un buen cris
tiano con su autoriidad y medios espirituales, conforme 
al fin que le es propio, logra, al mismo tiempo, «y co
rno consecuencia necesaria», formar un buen patriota, 
tal y como debe ser bajo el gobierno político.

La bandera de nuestra fe y de nuestra Religión se 
mantiene enhiesta estos días de la «cuestión española» 
en la O. N. U. sobre una comunida<d nacional, en la 
liturgia católioi más emocionada; y esta emoción y 
entusiasmo religioso no es sólo el espléndido espectácu. 
Io del culto en las calles, y el recorrido piadoso de las 
Estaciones, sino, sobre todo, la fe determinada y ani
mosa de un pueblo que de la tarea puramente apos
tólica, sabe pasar, de la noche a la mañana, a la acti
tud más enérgica de detonsa, cuando peligran los va
lores espirituales de su catolicismo y patriotismo. ¿Qué 
católico podrá olvidar aquél bochorno de la zona roja,

’ desa,parecido todo vestigio de autoridad y desatadas las 
turbas en su barbarie, contra todo lo que representara 

1 dichos valores espirituales, singularmente contra los 
; sacerdotes y los templos? Gloria es de la España de 

1 Franco este esplendor multiplicado de la Semana Mayor 
f que estamos celebrando, pero mayor gloria todavía la 
f ¡ de este orgullo oatálico con que se enfrenta con los ata

ques más feroces y tenacfs, de todos los prosélitos del 
ateísmo materialista en el mundb. Son días éstos en 
que no nos avergüenza recorrer^ orando y descalzo, las 
calles de la ciudad, y en los que no nos amilanan tam.

1 poco las insidiosas voices de unas proposiciones, que 
1 tienen tanto de ánticatólicas corno de antiespañolas.
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un ALEGATO SIN PRUEBAS 
DEL DELEGADO POLACO
bill. Biiitl ij Ciilfllo liqin, ü liuiimi i iriniiKi rtt*. 

1 SI» «HH mus. BEflffill UHIIB [«BJES
La opinión es de que Polonia ha presentado 
Í^A CASO CARENTEÜN CASO
Nueva York (Crónica transml. 

.tida por radio. Exclusiva paia 
JORNADA).—El delegado de Ho
landa, van Kleffens, puso el dedo 
en la llaga cuando afumó que el 
asunto de España estaba lleno de 
emoción y de pasión. Así ha po- 
did'O maintenei-se en periódicos y 
mítines, donde es fácil emplear 
argumentos pasionales, pero ayer 
se deshinchó en el Consejo. Se ne
cesita estar obligado por un man
dato expreso del amo residente en 
Moscú, como lo está Oscar Lange, 
para atreverse a llevar ante el 
Consejo un caso tan falto de prue
bas como el que ha planteado hoy.

En realidad, el público norte
americano esperaba revelaciones 
sensíjicionales de Lange, ya que 
después de la preparación de es
tos días, se creía que aportaría 
elementos desconocidos. Pero Lan
ge ha defraudado a todo el mundo 
poniendo, de paso, de manifiesto 
la finalidad de la maniobra. Du
rante una hora ent'éra ha estado 
acumulando vaciedades y argumen 
tes sobrada mente conocidos y que 
ya fua’on refutados por el Go
bierno español. Claro que ha cui
dado muy bien, de no decir nada 
de dioha refutación como hubie
ra hecho cualquiei'a que obrara 
con imparcialidad.

Lange ha hablado con voz clar a 
y fuerte, articulando bien las pa
labras y con sólo una ligera infle
xión extranjera en su inglés. De 
vez en cuando se elevaba todavía 
más, con registros agudos, sobre 
todo al exponer las consecuencias. 
Su discurso pedemos dividirlo en 
dos partes. En la primera, ha re
petido tedos los argumentos cono
cidos contra España, leyendo las 
declaa-aciones de la O. N. U. en 
San Francisco y Londres, asá co
mo la declaración de Potsdam y 
la tripartita. De todo ello ha de
ducido que no es una cuestión de 
régimen interior, sino internacio- 
nal, pues en esto está todo el ca-

icmsis en el iOBiEnno fsíhces’
EI nuevo Gabinete estaría integrado 
solamente por socialistas y comunistas

’Ho contaría con los servidos de BidauSt

RIUrUH U POSICION OEL HB CON OCSPECTO 
A LA DEMANOA SOBOC EL BOEB 1' BENANIA

bailo de batalla. Ha sacado con
clusiones peregrinas del cierre de 
la frontera, estimando que Fran
cy se ha visto cbligada a ello y 
diciendo que España amontona allí 
tropas y fortificaciones, por lo que 
la o. N. U. no debe esperar a que 
hayan empezado a hablar los ca
ñones, sino que tiene que totea-ve- 
nir antes.

Y en la segunda parte entró de 
lleno en el reino oe la fantasía 
con las «terribles armas» que se 
fabrican en España. Hubo un mo
vimiento de expectación en la sa
la, pues 'todos esperábamos que nos 
dijera con pelos y señales lee mi
les de bombas atómicas que posee 
a hablar de las fábricas de aima
mento diverso que hay en España, 
en Madrid, San Sebastián, «Bar- 
selona» y «Saragosa». todas ellas 
bajo el mando de técniccs nazis. 
P^o resulta que, según dijo, estas 
fábricas se dedican a producir vul
gares cañones y fusiles. O seo que 
se trata de las fábricas que toda 
nación 'tiene para el suministro a 
su ejército. Lo bueno fué cuando 
habló de los aeródromos que se 
oonstiuyen en España, en esta épo, 
ca de la navegación aérea, en que 
todo el mundo se dedica febril
mente a construir terreas de ate
rrizaje.

Y por fin, llegaron los bombas 
atómicas. Lange dijo que el Mi
nisterio de Industria de España 
se había incautado de las minas 
de uranio que existen en varias 
provincias españolas y que hay 
una fábrica «n el sur de Toledo, 
donde los técnicos alemanes, fuer
temente custodiados y en el ma
yor de los secretas, se dedican a 
construir e; terrible artefacto. Cla
ro que de -todo esto no aportó nin
guna prueba y él mismo recono
ció que algunos de los Gobiernos 
represtOtados en el Consejo po
drían tener más información que 
él, pere que esto era una cuestión 
secim'daria.

Seguramente, a pesar de lo fu-er- 
te de su rostro. Lange se sintió un 
poco inquieto y buscando una jus
tificación a su demanda, dijo que 
aunque se podía preguntar por 
qué Polonia levanta íste caso, 
cuando no es vecina inmedia'a de 
España, según Roosevelt, todos,’ 
somos hoy vecinos y que, además, 
Wilki; dijo que éste d'à un mun
do indivisible..-Y Polonia, como 
miembro de; Conselo, ha recibido 

. un mandato* de la O ,N. U. para 
salvaguardar la paz.

Por todo ello ha pedido la i'up- 
tura de l?.s relaciones diplomáti
cas con España, propuesta que, 
naturalmen to, ha sido apoyada por 
el francés Boncet y el mejicano 
Castillo Nájera. Ambos han hecho 
unas declaraciones llenas d? ver
balismo, pero sin aportar un doto, 
una prueba para convencer de la 
justicia de la petición. El delega
do mejicano, que por cierto ha
blaba en inglés, ha dicho que la 
postui'a de su nación era bien ce

OE BASE 
nocida, ya qu? co mamiine re
laciones diplomáticas ni erónóiS' '

con España, olvidánS  ̂
Cantinflae, Mimolete y Arrusi 

^ ^^^^hación se ha levantado 
van Kleffens, e; delegado holán 
des, que después de hacer la 'de. 
crai^ión entes, citada y de pun
tualizar la posición sianboíca' da 
su país frente al régimen de Fran ' 
co, dice que el Consejo debe man
tenerse en. guardia y no crear un 
precedente peligroso. Conociendo 
el pueblo espifiol y su psicología, 
el resultado sería ■£] fortalecimien- 
ta del régimen _de Franco, püesl 
to que 105 españoles ten muy or
gullosos y se resienten de toda 
intremisión. Vao Kleffens ha re
futado a con ünunción los alega, 
tos de los criadores precedentes, 
diciendo que el cierre de h fron
tera sólo ,íe puede considerar co- 
mo una intéiTupcáón de tráfico, 
pero no cemo un ptligr© para la 
paz. Y de las palabras de Lange 
no ha podido deducir ninguno 'ad. 
ción ofensiva de España, gie-do 
absurdo creer que íste país vaya 
a atacar ahom a las Naciones 
Unidas. No hay base suficiente 
para 'Una intoivención y Polonia 
no ha aportado ningurja. Y si la 
O. N. U. ha acordado no admitir 
a España, eso ua quiere decir que- 
tenga derecho a inmiscuirse en 
sus asuntos iirremos, por ’o que, 
termina van Kleffens. mientru 
no haya pruebas mejores no se 
pueden adoptar resoluciones y h 
cuestión de raber si ha de conli- ' 
nuar ó no Franco es asunto ex
clusivo de los ■españoles.

Stottinius declara, después 
puntualizar la posición p;£^ ¿3 
su Gobi-rno. que examinaría toda 
sugestión que tienda a un cambio 
pacífico Y como ya anles los Es
tados Uitdos bebían declarado no 
aceptar la prepuesta francesa, 
idéntica a ii- polaca, esto Quiere • 
d’eir que se mantienen en su po
sición. .d

La impresión es qU'e. ®^^ „ 
los países como Méjico, Ru^ y 
Francia, que tienen su po»^“ 
tomada de antemano, 1'1 PJ’^P'l’'. 
ta polaca con 10: argumentos q^ 
ha empleado Lange, sin h’aer m - 
güila prueba, no h¿ 
ninguno de los 
dos y más'bien les bá.d^^jS 
al presentar un caso tan o re 
debase. nn

Y to. sesió- Sí ha 
un a «nueva» maaifes-aci^ ^ 
«religiosidad» de Cfftimyko. rm^- 
ñedo en que hubiera s^ ; 
viernes, no sabemos si .^ 
perañaa de que .«sí 
chondo la ausencia de ’
se procediera a una votae .. • 
delegado brasihño ha^w^ g 
salir gallardamente a su.1^ 
ctorendo que las sentmneutos iv 
lidiosos propios y de 
impfdfen aceptar que huPi^-^ 
sión el viemes, apoyando s P" 
sición Cadogan.

TRUMAN APRUEBA
París, 18.—La Asamblea uacional 

francesa vo'ará boy la redacción 
final de la nueva constitución y se 
cree que la disputa a que ésta ha 
dado lugar entre los partidos repu
blicano popular, socialista y comu
nista, puede traer como consecuen- 

. Oia la renuncia del actual Gobier
no, que integran esas tres agrupa
ciones políticas, dando origen a la 
formación de otro nuevo gabinete, 
que si bien, podría ser presidido por 
Félix Gouin, como el actual, '.baria 
integrado sois mente por socialistas 
y comunistas.

Durante todo el debate de ayer,

los republicanos populares mantu
vieron ténazmente su. posición en 
favor del Parlamento bicameral, 
bajó una • presidencia fuerte y un 
poder . Judicial independiente, pro-

Todos los presos 
gubernativos de 

Madrid, en libertad
Madrid, 18. — Haa sido puestos —. 

libertad todos lot presos gubernati-
en

vos, con.,motivo de la festividad del 
día.—Cifra.

poniende numerosas enmiendas, que 
fueron derrotadas por la coalición 
socialistáTcomunista. La mayoría de 
los observadores creen qué si el 
M. R, P. persiste en su actitud y 
vota contra la nueva constitución, 
será inevitable la formación de un 
nuevo Gobierno. Esto despojaría a 
Fran-oia de los servicios di su mi
nistro de Relaciones Exteriores, Bi
dault, quien, corno republiceno po
pular, saldría del gabinete y su au
sencia debilitaría, posiblemente, la- 
posición dej país respecto a sus. de
mandas de que el Ruhr y Renania

la "dieta espartana'*

sean separados de Alemania.—Efe. «para embarcar.

Wáshing'ton, 18.—El delegado bri- 
íánico en la Junta, .Mixta de Sub
sistencias, Máurice Hutton, ha ofre
cido la inmediata contribución del 
Reino Unido con 200.000 toneladas 
de cereales para cooperar a la so
lución de la crisis alimenticia en el 
extranjero, si reciben en cambio la 
seguridad absoluta de que los Es
tados Unidcs y el Canadá le reinte
grarán de esos embarques. Agregó 
que 00.000 toneladas están listas

El presidente Truman ^^* 
la reunión que, lœ norms'espartaña» «egun la ^^^^ À ¿es cu 
americanoe P^^sclnd»^^^  ̂^í 
midas gemanales mUD^^a la solución del pro^^ ^^• . 
de subsistencias. E1^ ?Í^^^dlo ®* 
teamericano hablara ^r .
ñaña a las 7’30 (hora del 
instar a los noa-teamericanK» -̂ 
ae aprieten aún . ™®^,„,- zoa^ 
para salvar las vidas eh 
hambrientas.—Efe.
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